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Misioneros e s p a ñ o l e s del siglo XVI 

Biografía de Fr. Martín Sarmiento de Ojacastro, 0. F. M.íl;i 

R E S U M E N 

¿ 1 5 1 5 ? Nace en O j a c a s t r o ( R i o j a ) . 
1530 T o m a e l h á b i t o de f r anc i scano en San B e m a r d i n o de l a S i e r r a 

( B u r g o s ) . 
1538 Pasa a N u e v a E s p a ñ a . 
1541 A s i s t e a l C a p í t u l o G e n e r a l de l a O r d e n F r a n c i s c a n a en M a n t u a . 
1543/6 C o m i s a r i o G e n e r a l de l a m i s m a O r d e n e n N u e v a E s p a ñ a y P e r ú . 

D e f i n i d o r y G u a r d i á n en e l C o n v e n t o de T l a x c a l a . 
1548 T o m a p o s e s i ó n d e l O b i s p a d o de T l a x c a l a . 
1555 A s i s t e a l S í n o d o m e j i c a n o . 
1557 M u e r e en T l a x c a l a . 

I N T R O D U C C I O N 

Fác i l tarea es trazar la b iograf ía de este i lustre religioso r io ja-
no, porque su vida se halla escrita, como luego veremos, por1 varios 
cronistas e historiadores americanos que me ahorran tarea de 
inves t igac ión , m á x i m e teniendo en cuenta que aqué l lo s fueron 
coe táneos de nuestro Fr. M a r t i n , r a zón por la cual la veracidad 
de sus datos no puede ponerse en duda. 

(1) Existen abundan t í s imas obras y documen tac ión referentes a la historia de A m é ­
rica y la labor reaiizada por los misioneros españoles que predicaron la rel igión cristiana 
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Escritores m á s modernos se l imi tan a copiar a los eocpresados 
cronistas, coincidiendo todos en los fuertes rasgos de su ca rác t e r . 

M i labor s e r á la de sistematizar los datos hallados y t ranscribir 
los que ofrezcan m á s in te rés , sin hacer excesivo acopio de eru­
dición. 

Nuestro Siglo de Oro fué pród igo en guerreros esforzados, cu­
yas gestas en el descubrimiento y conquista de las nuevas tierras 
de A m é r i c a asombraron a l mundo. A l lado de ellos, y como conso-
lidadores de sus conquistas, se destacaron t a m b i é n paladines de 
nuestra Rel igión. Estos fueron los que, con graves riesgos de sus 
vidas, l levaron d e t r á s de los guerreros la c ivi l ización cristiana a l 
Nuevo Mundo, siendo de esta suerte los verdaderos sembradores 

en las Indias Occidentales. Sólo intentamos citar aquellas obras que, a nuestro juic io , 
más i n t e r é s ofrecen sobre Méjico y los Franciscanos en re lac ión con el biografiado: 

ALCEDO, ANTONIO DE: Diccionario Geográf ico-his tór ico de las Indias Occidentales o 
Amér ica . 1786-89. 

ARGÜESO CXJES'XA, JOSÉ: Monografía de Pradoluengo. Burgos, 1928. 
BETNAVENTE (MÜTOLINIA), TORIBIO: Historia de los Indios de la Nueva España . Pub l i ­

cada en la Colección de Documentos de García Icazbalceta, t. I I , 1866, y Barce­
lona. Herederos de Juan Gi l i , Editores. 1914, XLIV-282 p'p. en 8.o 

•Cartas de Indias. Publicadas por el Ministerio de Fomento. Madrid , 1877. 
Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos X V I , X V I I y X V I I I . I . 1509-1533, 

Madrid, 1936. 
Colección _de documentos inéditos. . . de Indias. Primera y segunda series. Madrid, 

1864-1924. 
Colección de documentos inéditos para la historia de Ibero-America. Recopilados 

por Santiago Montoto. I . Madrid , 1927. 
CORNEJO, DAMIÁN, O. F. M.: Crónica Seráfica. Madrid-Roma, 1682-1756. 
CORTÉS, HERNÁN: Historia de la Nueva España . Escrita por .... y aumentada por 

Francisco Antonio Lorenzana, Arzobispo de México. México, 1770. 
CUEVAS, MARIANO, S. J . : Historia de la Iglesia en México. El Paso (Texas), 1928. 
DAZA, ANTONIO, O. F. M.: Quarta Parte de la Chrón ica General de Ntro. P. S. Fran­

cisco. Impreso en San Francisco de Valladolid, 1611. 
Descr ipctón breve de la Provincia de Burgos en sus 20 Conventos de Observantes 

y 4 de Recoletos, 15 Monasterios. Año 1687. Manuscrito que existe en el Archivo 
de la Iglesia de Fresneda de la Sierra Río Tirón. At r ibuido a Fr. Juan Bautista 
de Galarreta. 

DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL; Historia verdadera de la Con-quista de la Nueva España . 
Madrid, 1632. 

Diocionario de Geograjia, Historia y Biografía Misioneras. Publicado por la Casa 
Viuda de Ch. Boure. Par í s -México . 

GAMS, PIUS: Series Episcoporum Eeclesiae Catholicae. Ratisbona, 1873. 
GARCÍA ICABALCETA, JOAQUÍN: Colección de documentos para la historia de México. 

México, 1858. 
— Don Fray Juan de Z u m á r r a g a , primer Obispo y Arzobispo de México. Estudio 
biográfico y bibliográfico. México, 1881. 
— Nueva Colección de Documentos para la Historia de México. México, 1886-1891. 

GONZAGA, FRANCISCO, O. F . M . : De Origine Seraphicae Religionis Franciscanae. 
Roma, 1587. 

GONZÁLEZ BARCIA, ANDRÉS: Historiadores nrimitiuos de las indias Occidentales. 
Madrid, 1749. 

GONZÁLEZ DÁVILA, GIL : Teatro eclesiástico de la p r imi t iva Iglesia de las Indias Occi­
dentales, vidas de svs arzobispos, obispos y cosas memorables de sus sedes. Madrid, 
1649-1655. 

HERNÁEZ DE LA TORRE, DOMINGO, O. F. M.: Primera parte de la Regular Observancia 
de IV. P. San Francisco... Madrid, 1722. 
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de nuestra fu tura Hispanidad. L a Cruz a f i r m ó y dulcificó las con­
quistas de la espada. Gracias a la estrecha uni f icac ión de ambas, 
pudieron llevarse a feliz t é r m i n o las grandes empresas colonizado­
ras y evangelizadoras del Nuevo Mundo. Só lo le fe a l e n t ó a aque­
llos hombres para dar cima a tan sobrehumana empresa entre los 
rigores de aquellas tierras y climas. Todo ello lo veremos vencer 
en la v ida del religioso que nos ocupa. 

Quiera Dios que la lectura de esta biograf ía s irva de ejemplo, 
e s t ímulo y p r e g ó n de cómo realizaron los e spaño le s nuestra colo­
nización en tierras de A m é r i c a ; fecunda y provechosa labor, tan 
injusta y despiadadamente censurada por quienes estaban empe­
ñados en nuestro desprestigio. 

HERRERA, ANTONIO DE: Historia General de las Indias Occidentales. Madrid , 1601. 
HENRION, BARÓN DE: Historia General de las Misiones desde el siglo X I I I hasta nues­

tros días . Barcelona, 1863. 
LABAYRU Y GOICOECHEA, ESTANISLAO JAIME DE: Vida del l imo, y venerable vizcaíno 

Dr . Fr. Juan de Z u m á r r a g a , natura l de Durango, Primer Obispo y Arzobispo de 
Méjico. Bilbao, 1896. 

LEWIS, D . B . WIYNDHAM: Carlos de Europa, Emperador de Occidente. Tradiucido del 
Inglés por C . Muñoz. Madr id , 1934. 

LORENZANA, ANTONIO: Historia de la Nueva España , escrita por H e r n á n Cor tés y 
aumentada por ... México , 1770. 

LÓPEZ DE GOMARA, FRANCISCO: Crón ica de la Nueva España, con la conquista de 
México. Zaragoza, 1554. 

LUMMIS, CHARLES FLETCHER : Los Exploradores Españoles del siglo X V I . Vers ión espa­
ñola, con datos biográficos del autor, por A r t u r o Cuyás . Barcelona, 1939. 

MENDIETA, JERÓNIMO, O. F. M . : Histor ia eclesiást ica Indiana. Obra escrita a fines del 
siglo xv i . La publica por primera vez J o a q u í n García Icazbalceta. México, 1870. 

MERINO URRUTIA, JOSÉ BAUTISTA : E l Vascuence en el Valle de Ojacastro (Rioja Alta) . 
Madrid, 1936. 

MIGUEL, ANGEL: «La vie Franciscaine en Esipagne». Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos. Año 1913. Tomos 29 y 30. 

MUÑOZ, JUAN BAUTISTA: Colección de manuscritos que existen en la Academia de la 
Historia. Los tomos 5, 31, 32, 83 y 85 se ocupan de Nueva España , fines del 
siglo XVIH. 

MUÑOZ CAMARGO, DIEGO: Historia de Tlaxcala. Publicada y anotada por Alfredo Cha-
vero, México, 1892. 

PEREYRA, CARLOS: L a obra de E s p a ñ a en Amér ica . Madrid, 1930. 
PÉREZ BUSTAMANTE, C : Los or ígenes del Gobierno Vir re ina l en las Indias Orientales. 

Santiago, 1828. 
SAHAGÚN, BERNARDINO DE, O. F. [M.: Historia General de las cosas de Nueva España . 

Dada a luz, con notas y suplementos, Carlos Mar ía de Bustamante. México, 1829-30. 
SOLA, MIGUEL: Historia del Ar te Hispano-Americano. Barcelona, 1935. 
Soi í s , ANTONIO DE: Historia de la Conquista de México. Madr id , 1704. 
TORQUEMADA, JUAN DE, O. F. M . : Los vcynte y u n libros Rituales y Monarch ía Indiana... 

Madr id , 1723. 
TORRUBIA, JOSÉ, O. F. M . : Cñron ica de la Seraphica Religión del Glorioso P. San 

Francisco de Assis. Novena Parte. Roma, 1756. 
VETANCURT, AGUSTÍN DE, O. F. M . : Teatro Mexicano. Descr ipc ión breve de los sucessos 

exemplares... del nuevo mundo occidental de las Indias. México, 1698. 
Chrontca de la •Provincia del Santo Evangelio de México. México, 1697. 
VINAZA, CONDE DE LA: Bibl iograf ía Españo la de Lenguas ind ígenas de América . 

Madr id , 1892. 
WADINGO, LUCAS, O. F. M . ; Scr ip íores Ordini9 Minorum. Roma, 1610. 

— A n n á l e s Minorum. Roma, 1734. 
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B I O G R A F O S Y R E T R A T O D E F R A Y M A R T I N 

I . FRAY JERÓNIMO MENDIETA.—Este franciscano escr ib ió a fines 
del siglo x v i su Histor ia Ecles iás t ica Indiana, que deb ió publicarse 
en Méj ico hacia el año 1870, en que l a dió a conocer el erudito 

historiador mejicano J o a q u í n 
G a r c í a Icazbalceta, a quien 
tantas veces he de citar. 

S e g ú n nos dice este his­
toriador (1), el P. Mendieta 
nació en V i t o r i a ; p ro fesó en 
el convento de San Francis­
co, de Bilbao, y pasó a Nue­
va E s p a ñ a en 1554. Religioso 
m u y erudito, e s tud ió la len­
gua azteca, que pronto domi­
nó, escribiendo en ella las 
oraciones y p r á c t i c a s m á s 
elementales de nuestra Rel i ­
g ión para uso de los indios. 

Por lo que él mismo dice, 
al ñ n a l de la b iogra f í a de 
Fr . M a r t í n , se deduce que le 
conoció y que hubo de tratar­
lo mucho en las p o s t r i m e r í a s 
de su vida, ya que el P. Men­
dieta pasó p r o n t o al con­

vento de Tlaxcala, cuando Fr . M a r t í n era Obispo de aquella dió­
cesis. De aqu í que tengan sus escritos e l m á x i m o valor h i s tó r i co 
en cuanto se refieren a la v ida de m i biografiado. 

Esta circunstancia, y la de ser la c rónica del P. Mendieta una 
completa historia ec les iás t ica de la p r imera época de la evangeli-

Fray M a r t í n Sarmiento de Ojacastro 
(Tomada de la obra del P. Cuevas «Historia 

de la Iglesia de México.») 

(1) En la página xxrv de su citada obra nos describe e l manuscrito del P. Men­
dieta. de gran in t e ré s bibliográfico. 
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zac ión de Nueva E s p a ñ a , me obligan a refer i rme a ella con fre­
cuencia en el curso de este trabajo. Esta misma crónica encierra, 
por otra parte, la b iogra f ía m á s extensa de cuantas me han servi­
do de base para esbozar la v ida de Fr . M a r t í n , 

E n l a p á g i n a 680 de la citada obra de Icazbalceta aparece la 
vida del « E x c e l e n t e v a r ó n Fr . M a r t í n Sarmiento de Hojacas t ro» (1) , 
escrita con m á s detalles que los que este historiador acostumbra 
a refer i r cuando bosqueja vidas de otros dignatarios de la nueva 
Iglesia colonial . E n diferentes pasajes de la misma aparecen nue­
vas citas sobre Fr . M a r t í n , relacionadas con los cargos que és t e 
d e s e m p e ñ ó . A ellas he de refer i rme t a m b i é n . 

I I . FRAY FRANCISCO GONZAGA.—General de los franciscanos, es­
cr ibió De Origine Seraphicae Religionis (Romae, 1587). 

E n las p á g i n a s 1267-8 aparece la v ida de Fr . M a r t í n Sarmiento, 
en la que destaca los rasgos m á s conocidos. E n la p á g i n a 920 hay 
una breve desc r ipc ión del convento de San Bernardino de l a Sie­
rra , del que h a b l a r é m á s adelante, 

I I I . FRAY JUAN DE TORQUEMADA.—Fué Minis t ro Provinc ia l de 
los Franciscanos en la Provincia del Santo Evangelio de Nueva 
España . Esc r ib ió en 1613 M o n a r q u í a Indiana, en la que narra e l 
descubrimiento, conquista y evange l i zac ión de este pa í s . E n ella 
(t. I I I , c. L V I I I , p á g s . 517-520) transcribe, í n t e g r a , l a b iogra f ía que 
el P. Mendieta dejó escrita sobre Fr . M a r t í n en la obra ya citada. 

I V . G I L GONZÁLEZ DÁVILA.—Nació en A v i l a el año 1578. Nota­
ble historiador, compuso, entre otras obras, el Teatro eclesiásticQ 
de la p r i m i t i v a Iglesia de Méx ico , que se dió a la estampa en 1649. 
En el tomo I aparece el episcopologio de la diócesis de Tlaxcala, 
y en la p á g i n a 87, la v ida de su segundo Obispo, Fr . M a r t í n Sar­
miento. Hace constar que é s t a la toma de la c rón ica de Fr . Fran­
cisco Gonzaga, a quien califica de « v a r ó n insigne en s a n t i d a d » . 

Esta b iograf ía , aunque concorde con la del P. Mendieta y la 
citada, es m á s pro l i j a en ciertos detalles que he de mencionar, 
pues completan la v ida de m i biografiado. 

V . P. AGUSTÍN DE VETANCURT.—Franciscano mejicano. F u é hi jo 
de la Provincia del Santo Evangelio. P u b l i c ó en 1698 su Teatro 
Mexicano, obra de gran i n t e r é s h i s tó r ico por los datos que encie-

(1) Nótese que, tanto Fr. M a r t í n a l firmar sus cartas como casi todos los escri­
tores que a él se refieren, escriben Ojacastro con H. 
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r ra . Es una verdadera historia de la conquista y de la evangeli-
zac ión de Méj ico . 

Consta de dos partes. Trata de todo el pa í s en la p r imera (pá­
ginas 1 a 168), y de la ciudad de Méj ico, en la segunda (págs . 1 
a 45). E n las siguientes a estas ú l t i m a s describe la p o b l a c i ó n de 
Puebla de los Angeles, d e t a l l á n d o n o s su emplazamiento, la fer­
t i l i d a d de sus tierras, etc. En la p á g i n a 50 aparece e l Episcopolo-
gio de esta diócesis , y en él habla de la v ida de Fr . M a r t í n si­
guiendo a Mendieta y a otros b iógrafos . 

V I . JOAQUÍN GARCÍA ICAZBALCETA. — Este erudito investigador 
mejicano, que ha contr ibuido con sus trabajos a esclarecer la his­
tor ia de su país , traza t a m b i é n una b iogra f ía de nuestro Fr . Mar­
t í n siguiendo a l P. Mendieta. Aparece en el tomo I I de la Nueva 
colección de documentos para la historia de M é x i c o el códice 
franciscano del siglo x v i . E n este tomo (págs . 12 y s.) se publ ican 
el Informe de la Provincia del Santo Evangelio al visitad.or, l i ­
cenciado Juan de Ovando, y Cartas de religiosos de 1533-1569. L a 
segunda de estas cartas la firma Fr. M a r t í n , con e l P. Z u m á r r a g a . 
Se publica por apénd i ce , y la c o m e n t a r é luego. 

V I L MARIANO CUEVAS.—Dió a la estampa este j e s u í t a en 1922, y 
en Méjico, su His tor ia de la Iglesia de México , que consta de cinco 
tomos. L a favorable acogida que obtuvo a n i m ó a su autor a nuevas 
ediciones. L a tercera, de 1928, contiene a b u n d a n t í s i m o s datos b ib l io ­
gráficos, y alcanza a describir en ella las dif íci les horas que en estos 
ú l t i m o s tiempos le ha tocado atravesar a la Iglesia de Méj ico . 

Se t ra ta de una obra completa, que faci l i ta en gran manera el 
estudio sobre la Iglesia de este país . Empieza por pintarnos en 
los primeros cap í tu los el estado de paganismo e i d o l a t r í a en que 
se encontraba esta comarca antes de su conquista, y sigue en toda 
ella haciendo historia detallada de la misma hasta la actualidad. 

A l t ra tar de la diócesis de Tlaxcala dedica a Fr . M a r t í n una 
p e q u e ñ a b iogra f ía (11-76), detallando los diversos cargos que des­
e m p e ñ ó desde que l legó a Méj ico , y publica u n retrato del P. Sar­
miento de Ojacastro. 

V I I I . DIVERSOS AUTORES.—Datos de menos trascendencia acer­
ca de Fr . M a r t í n contienen las obras siguientes: 

— E l P. Antonio Daza, fraile menor, escr ibió en 1611 su Quarta 
parte de la c rónica general de Nuestro Padre San Francisco. E n 
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la b iograf ía de que me ocupo sigue a Gonzaga casi textualmente . 
— Desc r ipc ión breve de la provincia de Burgos en sus veinte 

conventos de observantes y cuatro de recoletos, y sus monaste­
rios, manuscrito a n ó n i m o que se hal la en el archivo de la iglesia 
de Fresneda de la Sierra de Río T i rón , escrito en 1687, Se a t r ibuye 
a Fr. Juan Bautista de Galarreta. E n esta obra se hace r e l a c i ó n 
de Fr . M a r t í n y coincide con los datos que dan sus b iógrafos . 

Por cierto que en este manuscrito se hace m e n c i ó n de otro r e l i ­
gioso franciscano, hi jo de Ojacastro, el B. Fr . B a r t o l o m é de Castro, 
del que habla el Mar t i ro log io franciscano^el 12 de mayo de 1857. 

— Crón ica franciscana, de Fr . J o s é Torrubia , que fué publica­
da en 1756. 

— Diccionario de Indias, de Anton io Alcedo, dado a la estampa 
en M a d r i d en 1786, Este autor, a l t ra tar del Obispado de Méj ico , 
presenta u n índ ice completo de religiosos que d e s e m p e ñ a r o n e l 
cargo de Comisario general de los franciscanos, 

— His tor ia de la f u n d a c i ó n de Puebla de los Angeles, manus^ 
cr i to del licenciado D . Manue l F e r n á n d e z E c h e v a r r í a y Ve i t i a , 
que d e b i ó escribirse en Puebla en 1780. Encierra una copia del 
Episcopologio y u n resumen de la v ida de Fr . M a r t í n , basado en 
Mendieta. Esta historia aparece en la colección Muñoz , tomo 
L X X X V . 

— Series episcoporum ecclesiae catholicae (Ratisbona, 1873). 
Autor , Pius Gams. Encierra una breve cita sobre nuestro P. Sar­
miento de Ojacastro y precisa la fecha de la toma de poses ión de 
su obispado, así como la de su muerte . 

— E l b a r ó n de Henr ion , en su His tor ia general de las Misiones, 
editada en Barcelona en 1863, se ocupa con a m p l i t u d de la bio­
gra f ía de Fr . M a r t í n , copiando a los autores ya citados, y no apor­
ta dato nuevo de importancia. L a fecha de su muerte la fija equi­
vocadamente en 1560. 

—• Diccionario de geogra f ía h i s tó r i ca y b iograf ías mexicanas. L o 
ed i tó en Méj ico l a Casa V i u d a de Ch. Bouret. L a nota sobre nues­
t ro religioso aparece en la p á g i n a 897. No es otra cosa que u n 
compendio de los datos contenidos en las obras anteriores. 

Y aunque con los autores mencionados no quede agotada, n i 
mucho menos, la materia, basta, a m i entender, para el objeto 
que me he propuesto. 
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En la obra del P. Cuevas (1) aparece u n retrato del Obispo 
Ojacastro. Es el ún i co que he podido hal lar en m i busca de datos, 
lo que nada tiene de e x t r a ñ o , dada la época y e l lugar en que 
d e s a r r o l l ó sus actividades. S in embargo, el hecho de que se qu i ­
siera perpetuar su fisonomía dice bastante en favor de la desta­
cada personalidad que a l canzó en Indias. Este retrato t a l vez ca­
rezca de i n t e r é s , y v e r o s í m i l m e n t e no sea a u t é n t i c o . Esto no obs-

Tabla del basamento del retablo del altar mayor de la iglesia de Ojacastro. 

tante, lo reproduzco por no omi t i r dato alguno sobre m i bio­
grafiado. 

Icazbalceta, en su Nueva colección de documentos para la his­
toria de México , habla de otro retrato de Fr . M a r t í n (2). Qu izá 
sea és te m á s exacto; mas no es fáci l su r e p r o d u c c i ó n . Se hal la en 
el manuscrito del P. Mendieta in t i tu lado His tor ia ec les iás t ica i n ­
diana, ya citada, que m á s tarde (en el siglo x i x ) i m p r i m i ó a q u é l 
sin reproducir lo. Copia, en cambio, una estampa con San Fran­
cisco en el centro, a cada lado del cual vese u n grupo de frailes de 
su Orden. Algunos de ellos t ienen su nombre a l pie. E n estos dos 

( i ) n , 77. 
(2^ P á g . xx iv del prólogo. 
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grupos e s t á n los doce primeros misioneros franciscanos que llega­
ron a Méj ico , y a l g ú n otro posterior, entre los cuales aparece e l de 
m i biografiado, con l a i n s c r i p c i ó n siguiente: «F . M / n . de Hoja-
castro.» 

E c h e v a r r í a y Vei t i a , en su obra ya citada (1) de la colección 
Muñoz , dice que la in sc r ipc ión que l leva este p e q u e ñ o re t ra to de 
Fr. M a r t í n es « A s t i n e n s doctus v ig i l ans» . 

E l retablo del al tar mayor de la iglesia de San J u l i á n y Santa 
Basilisa, de la v i l l a de Ojacastro, es una buena ta l la en nogal de 
fines del siglo x v n , s e g ú n se ve en el l ib ro de fábr i ca d'e esta 
parroquia. 

E n su cuerpo infer ior hay dos relieves que representan e l mar­
t i r i o en hoguera de u n joven y u n franciscano. E l de és t e corres­
ponde a l del lado derecho. U n reyezuelo presencia ambos m a r t i ­
rios. A m i ju ic io , estas tallas quieren referirse a la muer te de 
Fr . M a r t í n y a otro m á r t i r franciscano (2), h i jo del mismo pueblo. 

Estas tallas son el ú n i c o rastro que he encontrado que pueda 
hacer referencia acerca de Fr . M a r t í n en su pueblo nat ivo. Ellas 
nos dan idea de que en esa época se t e n í a n noticias, aunque va­
gas, del misionero franciscano en el lugar que le v ió nacer; no­
ticias que hubieron de perderse, por cuanto que en nuestros d í a s 
ninguna t r a d i c i ó n ha quedado de su existencia. 

I I 

D E S C R I P C I O N D E L V A L L E D E O J A C A S T R O . — N A C I M I E N T O D E N U E S ­
T R O M I S I O N E R O . — S U J U V E N T U D Y P R I M E R O S R A S G O S D E S U 
C A R A C T E R 

Todos los b iógra fos enumerados, con la sola e x c e p c i ó n del Pa­
dre Cuevas, convienen en que Fr . M a r t í n nac ió en Ojacastro. 

Este pueblo, que fué señor ío del condestable de Castilla, se 
hal la situado en la antigua y conocida comarca de la Eioja . Ocu­
pa u n val le que en la alta Edad Media se d e n o m i n ó de Ojacastro, 
y a fines de l siglo x v i , de Valdezcaray, dado el crecimiento del 
pueblo cercano de Ezcaray. Este val le se encuentra en la parte 

(1) V. l ib . n , p. 105. 
(2) Me refiero a Fr. Baltasar o Ba r to lomé de Castro, antes citado, y que fué que­

mado. Una de las tablas puede verse en fotografía. 
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que ahora se l lama Rio ja A l t a , a l pie de la sierra de l a Demanda 
y del cerro de San Lorenzo, donde nace el r ío Oja, que da nom­
bre a la comarca, regando sus f é r t i l e s praderas. Es t á el va l le l i ­
mi tado por altos montes, en los que la g a n a d e r í a siempre ha te­
nido gran importancia. 

Por su s i t uac ión geográf ica no tuvo fác i l c o m u n i c a c i ó n con la 
l lanura r iojana n i con Castilla,, y así pudo conservarse en este 

Ojacastro; Vista de la plaza e iglesia. 

val le e l vascuence hasta el siglo x m . T a l lengua se h a b l ó por lo 
menos en gran parte de la Rioja y en la comarca l imí t ro fe de la 
provincia de Burgos, s e g ú n demuestro en un trabajo que he pu­
blicado (1) . 

Ojacastro, con varios pueblos l imí t ro fes , depende del Arzobis­
pado de Burgos por haber pertenecido al antiguo Arcedianato de 
Briviesca. 

Acerca del nacimiento de nuestro Fr . M a r t í n no he podido 

(1) E l Vascuence en el Valle de Ojacastro. Madrid , 1936. 
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hal la r rastro alguno de q u i é n e s fueran sus padres. Todo vestigio 
sobre este extremo se ha borrado. Por una parte, los l ibros de 
bautizados de la parroquia de Ojacastro no alcanzan a la época 
en que nac ió a q u é l , y por otra, las c rón icas franciscanas de la 
provincia de Castilla que he consultado no contienen dato alguno 
sobre e l par t icular . 

E n los empadronamientos y concejos de la época tampoco he 
logrado dar con el apellido Sarmiento. No obstante, es posible 
que se ha l len rastros en el archivo de Simancas consultando em­
padronamientos de aquel t iempo. 

Respecto a l a fecha en que v ino al mundo, puede fijarse como 
aproximada a l a ñ o 1515, a juzgar por los datos que dejaron escri­
tos sus b iógrafos . 

Tampoco de la pr imera época de su v ida existen datos en su 
pueblo natal , n i aun en el convento de franciscanos donde pro­
fesó. He de atenerme, pues, a l hablar de ella a lo que dejaron es­
cr i to en sus obras el P. Mendieta y G i l Gonzá l ez D á v i l a . 

Me parece oportuno situar a l lector en e l lugar y en la época 
en que F r . M a r t í n v ió correr los primeros años de su existencia. 

No debe olvidarse que v ino a l mundo coincidiendo con e l a l ­
borear del Renacimiento, época de t r ans ic ión , en la que aun que­
daban huellas de la Edad Media. Las gentes eran vigorosas y es­
taban acostumbradas a defenderse con la violencia de las m ú l t i ­
ples acometidas de que p o d í a n ser objeto. E ran sobrias y su f r í an 
penalidades que hoy no p o d r í a m o s soportar. 

E n este ambiente, pues, nac ió y crec ió nuestro M a r t í n Sar­
miento, Su rudeza le m o l d e ó y t e m p l ó para sobrellevar las inde­
cibles penalidades que en A m é r i c a le aguardaban. 

Como la g a n a d e r í a era la p r inc ipa l riqueza del va l le de Oja­
castro, nada aventurado se rá suponer que el joven M a r t í n se de­
dicara al pastoreo, cuidando los ganados de sus padres, que t a l 
vez v i v í a n en alguna aldea o c a b a ñ a de las muchas que poblaban 
las laderas de aquellos montes agrestes. Esta dura profes ión , he­
cha a las extremas inclemencias del t iempo y a la f rugal idad de 
las comidas, fué, sin duda, la mejor p r e p a r a c i ó n del fu tu ro m i ­
sionero. 
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E l P. Mendieta y G i l Gonzá l ez D á v i l a dicen de él que «hijo 
de padres nobles y cristianos, desde su pr imera edad frecuenta­
ba l a ig les ia». E n aquella época h a b í a dos en Ojacastro abiertas 
a l culto, a m é n de buen n ú m e r o de ermitas, diseminadas por los 
contornos. Una de ellas, l a de Nuestra S e ñ o r a de la Ant igua , sita 
en e l barr io de Nuza, y la parroquia del S e ñ o r San J u l i á n , l lama­
da posteriormente de San J u l i á n y Santa Basilisa, que se ed iñcó 
en e l barr io central, en e l siglo xiv^ sobre otro templo r o m á n i c o , 
a juzgar por los restos que se ven en la base de la torre. De la 
pr imera sólo se conservan algunos lienzos de pared y dos venta­
nales, que dan a conocer su gó t ica cons t rucc ión . 

E n estas iglesias se f o r m ó el e s p í r i t u religioso y profunda­
mente cristiano de nuestro joven M a r t í n , asistiendo en ellas a 
misa, «que oía con toda vo lun tad y a tenc ión» , s e g ú n refiere e l 
P. Mendieta, quien agrega: «Y como profetizando c u á n grande 
Predicador y Prelado h a b í a de ser, al volver de l a iglesia de o í r 
la palabra div ina , contaba a sus hermanos y hermanas lo que e l 
predicador e n s e ñ a b a , y en ocasiones se s u b í a a una silla e, i m i ­
tando a l sacerdote, predicaba a sus familiares, y acabada su p lá ­
tica, decía a su hermana le besase la mano porque h a b í a de ser 
Obispo; y no queriendo hacer ella acto tan fuera de su poca edad, 
ins is t ía p o n i é n d o l e la mano en la boca; y algunas veces e l n i ñ o , 
fu turo Fr . M a r t í n , fué azotado por e l la» (1) . 

I I I 

T O M A E L H A B I T O D E S A N F R A N C I S C O E N E L C O N V E N T O D E S A N 
B E R N A R D I N O D E L A S I E R R A . — D E S C R I P C I O N D E L M O N A S T E R I O . — 
S U P A S O A N U E V A E S P A Ñ A 

Todos sus b iógra fos coinciden en que M a r t í n Sarmiento i n ­
g r e s ó a los quince a ñ o s de edad en el convento de San Bernardi -
no d'e la Sierra, hacia el año 1530, s e g ú n he podido deducir. Tan 
sólo G i l G o n z á l e z D á v i l a discrepa de ellos, ya que fija este hecho 
como acaecido en 1538. 

(1) Creo que estas referencias sobre la n iñez de nuestro Obispo sólo puedeai to­
marse como meras conjeturas, hijas, desde luego, del piadoso deseo del narrador. Em­
pero, aun careciendo, como carecen, de base his tór ica , las transcribo a falta de datos 
ciertos. 
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Este convento (1) estuvo situado, como su nombre indica, en 
plena sierra, a ori l las del r ío T i r ó n y a media legua del pueblo 
de Fresneda de la Sierra (Burgos). Dista apenas dos leguas de 
Ojacastro, aunque se hal la separado de este pueblo por una d i v i ­
soria entre las provincias de Burgos y L o g r o ñ o . 

Siguiendo a Fr . Domingo H e r n á e z de la Torre, en su Crónica 

Ruinas del convento de San Bernardino de la Sierra. 

de la provincia de Burgos, voy a dar una l igera idea de la fun­
dac ión de este convento. 

Se deb ió és ta a la munificencia de los condes de Haro, condes­
tables de Castilla, con consejo del Ven . Fr . Lope de Salinas. Se­
g ú n las memorias, su fundac ión tuvo lugar en 1440; pero como 
hasta 1450 no fué canonizado San Bernardino de Sena, el venera­
ble Salinas, al fundarlo, le dió el nombre de la A s c e n s i ó n de Ma­
r ía S a n t í s i m a , cuya imagen se conserva en el al tar mayor, hasta 
el a ñ o 1722, fecha en que esc r ib ió su c rón ica el P. H e r n á e z . Esto 

(1) F u é incendiado en 1835, coincidiendo con la desamor t izac ión . Para m á s deta­
lles, consúl tese (página 41 de la monograf ía Pradoluengo, Burgos, 1928. Sus ruinas aún. 
pueden verse, como se observa en la fotografía, y denotan que su fábrica fué consi­
derable al quedar a ú n en pie buena parte de sus muros. 
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no obstante, s e g ú n este padre, sobre el Sagrario del expresado 
altar «se ha l la la de San Bernardino de Sena, de mucha ant i ­
güedad» . 

E l mismo P. H e r n á e z de la Torre describe t a m b i é n el conven­
to. Dice que se hallaba cercado de montes a spe r í s imos , y hacia el 
M e d i o d í a t an altos (se refiere a la sierra de San Lorenzo, que al­
canza 2.300 metros) , «que i m p i d e n a l Sol que le b a ñ e y purifique 
con sus r ayos» . 

Con las limosnas y su devoc ión cordial c o n t r i b u í a n los serra­
nos a l mantenimiento de los religiosos y aun a la r e p a r a c i ó n del 
edificio. Era é s t e de regular t a m a ñ o , y de mucha firmeza todas 
las dependencias. 

Aunque introducida en este convento de Menores la uniforme 
y dura observancia de la Provincia franciscana de Burgos, tem­
pló m á s tarde aquel r igor p r i m i t i v o . Durante muchos años hubo 
en él estudios de G r a m á t i c a , conforme a las antiguas constitucio­
nes de l a Orden, para que en ella «se perfeccionasen algunos co­
r i s tas» . «Y aun otras veces—dice el expresado padre—se ha pues­
to en aquella casa estudio de artes l ibe ra les» . 

A u n pecando u n poco de pro l i jo , no he resistido al deseo de 
presentar la detenida desc r ipc ión que hace el P. H e m á e z de la 
Torre del monasterio, donde M a r t í n Sarmiento ing resó como re­
ligioso. 

De este modo mis lectores p o d r á n hacerse cargo acabado de 
su s i tuac ión , así como del ambiente que en él e n c o n t r ó nuestro 
joven a su llegada, pues debe tenerse en cuenta que esta referen­
cia es de época relat ivamente cercana a la fecha de su profes ión . 

Indudablemente t e n í a M a r t í n una gran inc l inac ión religiosa 
natura l ; i nc l inac ión que fué fomentada, como hemos visto, en 
el ambiente religioso de su pueblo natal . E n él, s e g ú n los cronis­
tas mejicanos, se h a b í a dist inguido por su piedad y celo entre 
sus familiares. Con esta p r e p a r a c i ó n , pues, lo na tura l es que d i r i ­
giera sus pasos a l convento m á s cercano, m á x i m e teniendo en 
cuenta que el de San Bernardino de la Sierra gozaba de gran 
n o m b r a d í a en los pueblos p r ó x i m o s , cuyos religiosos los visi ta­
r í a n con frecuencia para recoger limosnas o dar Misiones. 

S e g ú n sus cronistas, terminado el a ñ o de noviciado, Fr . Mar­
t í n es tud ió G r a m á t i c a , Artes y Teología . Por esta fecha empezó 



16 JOSÉ J . BTA. MERINO URRUTIA 

ya a destacar su buena voz, en vista de lo cual los religiosos le 
dieron las primeras lecciones de ó rgano . 

« E r a admirable lector, diestro cantor y t a ñ e d o r de ó r g a n o , y de 
m u y clara y sonora voz», s e g ú n nos dice Mendieta y lo corroboran 
los d e m á s b iógrafos . Y a en San Bernardino se d ió a conocer como 
u n «docto e insigne p r e d i c a d o r » . 

A los v e i n t i d ó s a ñ o s de edad, o sea a los siete de su ingreso 
en la Orden franciscana, y por mandato de sus superiores, fué 
Fr . M a r t í n ordenado sacerdote, «y desde entonces hasta que par­
t ió para Nueva E s p a ñ a siempre fué vicario de coro por la mucha 
suficiencia que para ello t en í a» . As í dice e l P. Mendieta, quien 
a ñ a d e : «Sobre todo, fué m u y adepto a todos los religiosos por su 
afabil idad y santa conversac ión .» 

G i l Gonzá lez Dáv i l a , t o m á n d o l o de la c rónica del P. Gonzaga, 
dice que la Orden franciscana le dió e l t í t u l o de predicador. 

Las sucesivas distinciones que le v e n í a n dispensando sus su­
periores no le hic ieron perder su humi ldad ; v i r t u d que repetidas 
veces hemos de ver destacada en Fr . M a r t í n durante su restante 
vida religiosa, sobre todo en los futuros cargos que h a b í a de des­
e m p e ñ a r en las r e c i é n descubiertas tierras americanas, donde Dios 
le de s t i nó a desarrollar su apostolado. 

Dadas tan buenas cualidades, sus superiores determinaron en­
viar a Fr . M a r t í n a l convento de San Francisco, de Va l l ado l id , 
donde e s t u d i ó Fi losofía , pe r f ecc ionándose en Teología . A la s azón 
se hallaba en dicho convento e l sabio P. Juan de Gaona (1) , de la 
provincia de Burgos y na tura l de su capital . 

Por t an feliz coincidencia pudo t a m b i é n Fr . M a r t í n o í r de la­
bios del P. Gaona la Teología , in t imando, sin duda, con su pro­
fesor, de l que a d q u i r i ó la solidez y pe r f ecc ión de ésa y d e m á s 
disciplinas bás icas para adqui r i r una fuerte f o r m a c i ó n l i t e ra r i a y 
religiosa. L a favorable i m p r e s i ó n que al citado Padre causó F r a y 

(1) Este Padre, que influyó grandemente en da vida de Fr. Mar t ín , t omó el h á b i t o 
en el Convento de Burgos y después de oír Teología pasó a estudiar a Pa r í s , regre­
sando a Burgos, donde leyó dicha facultad. Pose ía el griego y era excelente re tór ico , 
muy elogiado por Wadingo. Trasladado después al Convento de Valladolid, donde 
res id í a la Corte, y como asis t ían algunos cortesanos a oír las lecciones, q u e r í a n los 
Franciscanos llevar u n docto religioso. 

Por iniciat iva del Emperador Carlos V, que conocía las dotes del P. Gao'na, 
e m b a r c ó para Nueva España , donde se ded icó al estudio de la lengua azteca, f u n d ó 
varios Conventos y falleció en dicho pa í s en 1559. 

Dejó escritos en lengua azteca sus Sermones dominicales. 
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M a r t í n fué e l mo t ivo de que és t e pasara a Nueva E s p a ñ a , como 
vamos a ver en seguida. 

Dice el P. Mendieta en su c rón ica : «Es t ando en el convento 
citado de Valladolid—se refiere a Fr . M a r t í n — o y e n d o segunda vez 
la Teología , que con gran a c e p t a c i ó n le ía el m u y docto Fr . Juan de 
Gaona, p a r t i ó con é l y con otros religiosos a estas partes de l a 
Nueva España .» 

Tanto este cronista como los d e m á s citados convienen en 
que el traslado de Fr . M a r t í n y d e m á s religiosos t uvo lugar e l 
a ñ o 1538 (1) . 

E l dato que copio, faci l i tado por el A r c h i v o de Indias, corro­
bora el paso de Fr . M a r t í n a Nueva E s p a ñ a el a ñ o 1538, como d i ­
cen los cronistas. 

E n u n mandamiento del Consejo a la Casa de C o n t r a t a c i ó n de 
15 de mayo de 1538 ( fo l . 64 del l ib ro 6) se dice que Fr . Juan de 
Gaona «.va a esa ciudad para desde ay passar a Nueva S p a ñ a en el 
n ú m e r o de doze religiosos de su horden (no se indica de q u é pro­
vincia) que su magestad ha proveydo que vayan a aquella t i e r ra 
y porque l leva una carga de l ibros para los pasar consigo. . .» Se 
manda que paguen a l arriero. 

Probado as í que el P. Gaona p a s ó a Sevil la en mayo de 1538 
para embarcar para Nueva E s p a ñ a , puede de ello deducirse la f i r ­
meza de la cita de nuestros b iógra fos . 

I V 

C O N Q U I S T A Y A S P E C T O F O L I T I C O Y R E L I G I O S O D E N U E V A E S P A Ñ A 
A L A L L E G A D A D E F R A Y M A R T I N . — C O M I E N Z A S U L A B O R M I ­
S I O N E R A 

Veamos ahora con alguna d e t e n c i ó n e l estado de este extenso 
p a í s en aquella época y su aspecto desde el punto de vista colo­
n i a l y religioso. 

Para lo p r imero me valgo de los datos que fac i l i t an las obras 
c lás icas escritas a l t iempo de la conquista por Francisco L ó p e z de 

(1) Para confirmar con datos esta fecha de la salida para Amér ica de F r . Mar t ín , 
consul té todas las obras del caso, con resultado negativo; acudí por escrito a l Arch ivo 
de Indias, y tampoco tuvo éxi to total esta gestión. Desde aquí me compiazco en agra­
decer a l personal de ese importante Centro la desinteresada labor realizada con este 
motivo. 
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Gomara y Bernal Diez del Castil lo, y de los cronistas posteriores 
Herrera y Sol ís , as í como de las cinco Cartas de R e l a c i ó n de 
H e r n á n Cor tés , r e l e v á n d o m e de todo comentario la autoridad y 
va l í a de las citadas obras. 

Apar te los primeros descubrimientos de las tierras mejicanas, 
realizados por e l adelantado Diego V e l á z q u e z de C u é l l a r y su ca­
p i t á n Juan de Gr i j a lva , se o rgan izó , ya seriamente, la conocida 
e x p e d i c i ó n de H e r n á n Cor t é s , que sal ió de la Habana e l 10 de fe­
brero de 1519, desembarcando su gente—unos seiscientos hom­
bres—e impedimenta en Tabasco e l 25 de marzo, d e s p u é s de haber 
dejado descubierta la isla de Cozumel. 

S igu ió con sus carabelas a lo largo de la costa mejicana, r umbo 
al Norte , obteniendo victorias parciales sobre los indios. A l fin, e l 
21 de a b r i l siguiente l legaron a San Juan de U l ú a , lugar cercano 
al actual Veracruz. Desde ese puer to p e n e t r ó C o r t é s hacia el i n ­
terior, y e l d í a 18 de septiembre de ese año p l a n t ó la Cruz en la 
pob lac ión de Tlaxcala, d e s p u é s de haber derrotado seriamente a 
las t r ibus que la habitaban. E l 8 de noviembre de 1519 t e r m i n ó la 
pr imera fase de la conquista, entrando t r iunfa lmente en la ciudad 
lacustre de Méj ico, l lamada entonces T e n u x t i t l á n o Tenoch-
t i t l án . 

C o n t i n u ó el descubrimiento hasta que, en agosto de 1521, es­
cribe H e r n á n C o r t é s a l Emperador las conocidas « C a r t a s de Re­
lación», d á n d o l e cuenta de los detalles y del fin de la conquista, y 
s u p l i c á n d o l e diera el nombre de Nueva E s p a ñ a a las t ierras i n ­
corporadas a su corona, en a t enc ión—dec í a—a la semejanza de su 
cl ima con la m e t r ó p o l i . S in embargo de lo que C o r t é s expresaba, 
dominaba en aquel entonces poco m á s que los lugares p r ó x i m o s a 
la costa donde d e s e m b a r c ó y las poblaciones que e n c o n t r ó en la 
ru ta hacia la capital . Era a ú n preciso e l apaciguamiento y con­
quista de los inmensos terr i tor ios que quedaban s in explorar, colo­
nizando a c o n t i n u a c i ó n unos y otros. Para l levar a cabo tan ardua 
y necesaria labor p id ió H e r n á n C o r t é s repetidas veces a l Empe­
rador el e n v í o de religiosos. 

E n carta fechada e l 15 de octubre de 1524 dice el conquistador 
«que se le e n v í e n religiosos de buena vida y ejemplo' para la con­
v e r s i ó n de indios, y modo con que p o d í a n mantenerse y edificar 
conventos» . Y m á s adelante, llegados ya franciscanos y dominicos, 
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pide « q u e los dos principales religiosos de cada Orden sean inves­
tidos de a u t o r i d a d » . 

Doy ahora como nuevo y necesario antecedente de este trabajo 
los primeros pasos de la evange l i zac ión de Nueva E s p a ñ a hasta la 
llegada de Fr . M a r t í n , el año 1538 (1) . 

E n 30 de agosto de 1523 desembarcaron los tres primeros fran­
ciscanos, de origen belga; Fr , Pedro de Gante, uno de ellos. A l a ñ o 
siguiente l legó otra e x p e d i c i ó n de franciscanos, a cuyo frente iba 
como custodio el P. M a r t í n , de Valencia de Don Juan, a l que acom­
p a ñ a b a n , entre otros, el P. Francisco Soto, e l P. Tor ib io de Bena-
vente, hasta e l n ú m e r o de doce, llamados «los doce Após to l e s de 
Méjico». Se hicieron a la mar en S a n l ú c a r de Barrameda, llegando 
a San Juan de U l ú a e l d í a 13 de mayo de 1524. Caminando descal­
zos, se d i r ig ie ron a Méj ico , capi tal de la conquista, donde fundaron 
el p r imer convento de San Francisco. Desde a l l í extendieron luego 
su apostolado a las poblaciones cercanas, y a ñ n e s de dicho año se 
establecieron en Tlaxcala, a cuyo convento a c u d í a n Z a c a t l á n y 
otras s e r r a n í a s hasta el mar. 

Estos b e n e m é r i t o s religiosos e spaño les l levaron a Nueva Espa­
ñ a la luz del Evangelio, como dice m u y b ien e l Dr . P é r e z Busta-
mante (2) , i n t e r n á n d o s e en el v a s t í s i m o p a í s a t r a v é s de sus i n ­
mensas tierras, sin importar les las asechanzas que p o d í a n presen­
t á r se l e s en aquellos primeros a ñ o s de la conquista n i los rigores de 
u n c l ima t an duro. No debe olvidarse que la a l tura media en las 
t ierras donde c o m e n z ó la co lonizac ión de Nueva E s p a ñ a y se des­
a r ro l ló su p r imera fase pasa de los 2.000 metros, y que en esta zona 
se ha l l an conocidos volcanes mejicanos, el Popocatepell, entre otros. 

Nada les arredra a los e spaño les , porque a esos religiosos les 
guiaba la fe y el celo de c o n v e r s i ó n de los i n d í g e n a s , como ellos 
mismos lo a ñ r m a n en las muchas cartas dirigidas a l Emperador. 

E n los a ñ o s sucesivos conocemos la llegada a Nueva E s p a ñ a de 
religiosos, pr incipalmente franciscanos y dominicos, que s e g u í a n 
las rutas de la conquista a medida que é s t a se ensanchaba, y en 
esto a t e n d í a e l Emperador los requerimientos que se le h a c í a n ; 

(1) En la obra del P. Mendieta y en la Historia de la Iglesia de México, 
del P. Cuevas, encuentro los mejores materiales para estos antecedentes. T a m b i é n 
son interesantes a este p ropós i to las obras de los PP. S a h a g ú n y Bemavente, conocido 
por Motolinia. 

(2) Los or ígenes del Gobierno Vir re ina l , p . 16. 
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primero, por H e r n á n Cor t é s , y d e s p u é s , por los religiosos que re­
g í a n los conventos que se iban fundando. 

E l Emperador, cuidando siempre de conseguir e l mayor aprove­
chamiento y f ru to para sus nuevos súbd i to s , dispuso por sabias y 
certeras disposiciones que no fuesen a Indias franciscanos de otras 
naciones, «pues son sin provecho a lguno» , y así puede verse en l a 
Real c é d u l a de 2 de noviembre de 1530, que va por a p é n d i c e para 
faci l i tar su conocimiento a mis lectores, pues la estimo de trascen­
dencia para l a evange l i z ac ión de A m é r i c a . 

E l Emperador se preocupaba asimismo de la calidad de los m i ­
sioneros. E n l a Real c é d u d a de 27 de octubre de 1535 se p r o h i b i ó 
que fuesen religiosos a Indias que no sean observantes. Por l a de 
26 de febrero de 1538 (1) se dispuso que los c lé r igos que fuesen 
frailes, y otros religiosos que pasaron a Indias sin licencia, « t a n t o 
Real como de su Prelado, que les haga salir; porque los frailes que 
no eran de buena v ida y exemplo no s e r v í a n para la c o n v e r s i ó n 
de los ind ios» . 

E l P, Z u m á r r a g a s e c u n d ó estos buenos propós i tos , y así , en carta 
que dir ige al Emperador en 17 de a b r i l de 1540 l e dice deben echar­
se los malos c lé r igos que han llegado, « p r o c u r a n d o traer buenos 
c lér igos de Cas t i l l a» , virtuosos y escogidos (2) . 

Pero a la vez que se ocupaban de esta labor espiri tual , realiza­
ron una ingente tarea fundacional, l levando a Indias, con nuestra 
lengua, la cul tura hispana, que dió a los nativos de aquellas tierras 
ca t ego r í a de pueblos cultos. 

A este p ropós i to merece destacarse la orden del Emperador de 
14 de j u l i o de 1556, dando normas para que los i n d í g e n a s apren­
dieran el castellano, y los religiosos, lo na t ivo (3) . 

Merece considerarse e l e m p e ñ o puesto por el Emperador y sus 
sucesores para que los i n d í g e n a s fueran tratados con toda magna­
n imidad a l re i te rar que no les esclavizase, y que los t r ibutos 
fueran idén t i cos a los que pagaban a Moctezuma. 

E n otras c é d u l a s ordenaba previsoramente a los religiosos se 
les e n s e ñ a r a a los indios el cristianismo para igualarlos de este 
modo a l resto de sus súbd i to s . 

<1) Col. inéd. para Hist. Ibero Americana, V I I I , 374-6. 
(2) Col. Doc., 1.a serie, X L I , 40. 
(3) Es de sumo interési a este propósi to la lectura de esta disposición, que •pue­

de verse en Col. Doc , 1 a serie, X X U I , 454 y sigs. 
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Así puede verse en las firmadas en Va l l ado l id el 26 de j u n i o 
de 1523 y en Toledo el 4 de noviembre de 1525 (1) . E n estos deseos 
de suavizar la indispensable dureza de toda conquista nuestros 
reyes fueron secundados por los religiosos. Su rg ió pronto el arduo 
y difícil problema de los «encomenderos» , que tanto apas ionó a los 
conquistadores y religiosos (2) . 

Sobre este espinoso y discutido tema no he de hacer u n alarde 
erudito, que por otro lado ser ía desviarme del fin p r imord i a l de 
este trabajo; p e m sí quiero s e ñ a l a r este p e r í o d o tu rbu len to de la 
conquista, que es precisamente cuando l legó a Nueva E s p a ñ a fray 
M a r t í n , ya que le tocó in te rveni r en m á s de una ocas ión en las 
fuertes luchas entre una y otra tendencia. Las primeras disposicio­
nes de la Corona sobre esta cues t i ón fueron por el año 1523, p roh i ­
biendo los « e n c o m e n d e r o s » , y hasta 1542, en que se promulgaron 
las famosas « leyes de Ind ias» , m> dejaron nuestros reyes de ocu­
parse de la suerte de los i n d í g e n a s . 

Paralelamente al t r iun fo de conquista se va perfilando la admi­
n i s t r a c i ó n p o l í t i c a de Nueva E s p a ñ a . E l 13 de diciembre de 1527 
se c reó l a Audiencia de Méj ico , y a ñ o s d e s p u é s pasó la colonia a 
ser regida por virreyes, siendo e l pr imero de éstos D . Anton io 
Mendoza, que l legó a Méj ico el 14 de noviembre de 1535, y gober­
n ó e l p a í s hasta 1550, en que d e s e m b a r c ó D. Luis de Velasco, pa­
sando a q u é l al P e r ú (3) . 

Veamos ahora cuá l era la s i t uac ión de l a Iglesia mejicana y 
c ó m o se h a b í a n establecido' los franciscanos en los a ñ o s p r ó x i m o s 
a la llegada de Fr . M a r t í n . 

Por Real c é d u l a de 20 de febrero de 1534 se h a b í a d iv id ido la 
Iglesia de Méj ico en cuatro provincias y otros tantos obispados., 
aparte del de Tlaxcala, ya integrado en la antigua Carolense. Eran 
és tos : Michoacán , Méj ico, Coatzacoalco y Oaxaca o las M i x t e -
cas (4) . E n esta época ocupaba la sede de Tlaxcala el dominico 
Fr . J u l i á n G a r c é s , p r imer obispo de Nueva E s p a ñ a ; la de Méj i ­
co, Fr . Juan de Z u m á r r a g a , que l legó en 1527; la de Oaxaca, don 
J u l i á n L ó p e z de Z á r a t e , y la de M i c h o a c á n la iba a reg i r e l oidor 

(1) Col D o c , X X I I I , 353 y 363. 
(2) Véase Bustamante, O. c , p. 87 y sigs. 
(3) Col. D o c , 2.a serie, X V I I I , 36. Sobre este tipo de Gobierno tiene especial i n ­

t e r é s la obra ya citada de Pé rez Bustamante. 
(4) P. Cuevas, O. c , I , 292 y sigs. 
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Vasco de Quiroga. Todos ellos fueron los grandes pilares del Cris­
t ianismo en Nueva E s p a ñ a . 

L a Orden franciscana, en los a ñ o s en que l legó el P. M a r t í n 
Sarmiento de Ojacastro, t e n í a en Nueva E s p a ñ a la provincia del 
Santo Evangelio, erigida como Custodia el año 1523 y elevada a l 
rango de provincia en 1535. De esta provincia se separaron varias 
custodias, las cuales fueron en años posteriores adquiriendo e l t í ­
tu lo de provincias. L a provincia del Santo Evangelio fué de las 
m á s gloriosas entre todas las provincias franciscanas de A m é r i c a . 

Llegado nuestro religioso a Nueva E s p a ñ a , es de presumir fuera 
con el P. Gaona, su maestro de Valladolid. , a l convento de francis­
canos de Méj ico , d i c i éndonos el P. Mendieta que «pron to pasó a 
ser compañero^ y secretario del Comisario General de su Orden, 
Fr . Juan de G r a n a d a » ; prueba de que destacaron en seguida entre 
la nueva Comunidad sus referidas dotes y vir tudes. Con dicho Co­
misario General v i s i tó a pie la provincia de Michoacán , que fué e l 
comienzo de su ardua labor, evangelizad'ora y de apostolado a la 
vez, en la que pronto h a b í a de ser un consumado maestro. 

A d e m á s de l a diferencia de c l ima y las d i ñ c u l t a d e s de todo 
orden que hubo de vencer Fr . M a r t í n , a l igual que los d e m á s m i ­
sioneros, se le presentaba otra prueba: las largas distancias. Para 
realizar su p r imera vis i ta de la r eg ión de Michoacán , merece la 
pena de considerar los esfuerzos que hubo de realizar nuestro m i ­
sionero, caminando a d e m á s descalzo, como es regla en los f ran­
ciscanos, en u n p a í s desconocido y l leno de d i ñ c u l t a d e s . 

Una de las primeras preocupaciones de los religiosos que pasa­
ban en esa época a Nueva E s p a ñ a era la de aprender la lengua 
azteca para poderse entender con los indios. Fray M a r t í n tuvo 
que dedicar su pr imera a t e n c i ó n a esta evidente necesidad, ya que 
aun estaba en germen la di fus ión del castellano. Para esa tarea 
pudo servirse de los varios manuales escritos por los primeros 
franciscanos, que t r a d u c í a n los distintos idiomas, entre los que se 
hal laban los del c é l e b r e P. Motol inea y del P. Olmos. 

Dice el P. Cuevas (1) que cuando los misioneros l legaron eran 

(1) O. c, I , 40. 
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v e i n t i d ó s los idiomas que se hablaban en Anahuac, y, entre ellos, 
e l o tomí era uno de los m á s antiguos, el cual se e x t e n d í a por las 
regiones de Méj ico, Puebla, Tlaxcala y Veracruz, siendo e l m á s 
dif íci l de todos e l que hablaban las t r ibus de Méj ico , de lo cual 
puede inferirse lo que cos t a r í a aprenderlo a los misioneros. 

Por consiguiente, Fr . M a r t í n hubo de adiestrarse en e l conoci­
miento de ese id ioma o tomí . Enorme dif icul tad que vencieron to­
dos los religiosos que pasaron a Indias, de la que se ocupan varios 
autores, como e l conde de la V i ñ a z a (1) . 

T a m b i é n Carlos Pereira (2) dedica varios cap í t u lo s a ponderar 
la ingente labor que l levaron a cabo aqué l lo s en la a d a p t a c i ó n de 
las lenguas i n d í g e n a s , así como en la c r eac ión de conventos, cole­
gios, universidades, etc. (3) . 

A este p ropós i to voy a ci tar sólo u n detalle de la f u n d a c i ó n por 
los franciscanos de uno de sus colegios. M e refiero a l c é l e b r e de 
Santa Cruz de Tlatelolco. Se ab r ió el 6 de enero de 1538, contiguo 
al edificio de los franciscanos, figurando entre sus profesores los 
PP. Juan de Gaona y Juan Focher. Ambos eran doctores por la 
Univers idad de P a r í s , lo que d a r á idea de la ca t ego r í a de las lec­
ciones que en ese colegio se daban y exponente de lo que fueron 
los d e m á s . 

Ref i r i éndose a este colegio, esc r ib ía D . S e b a s t i á n R a m í r e z de 
Fuenleal a Carlos V que h a b í a procurado que los franciscanos 
e n s e ñ a s e n g r a m á t i c a romanizada en lengua mexicana a los natu­
rales (4) . 

L a funda c ión de la Univers idad en Méj ico no t a r d ó en llegar. 
Su apertura tuvo lugar en 21 de septiembre de 1551. 

Para dar idea, lo m á s rea l posible, de la labor misionera en 
Nueva E s p a ñ a , son de gran i n t e r é s los p á r r a f o s de una carta escri­
ta por Fr . Pedro de Gante, que l legó a l pa í s en 1523 (5) , y publ ica 
e l P. Cuevas. 

(1) Bibl iograj ia española de las lenguas indígenas de Amér ica . 
(2) L a obra de España en Amér ica , 140 y sigs. 
(3) Menciono este autor, porque es uno de los varios que en estos ú l t imos t i em­

pos han vindicado la labor colonizadora y misionera de España en Indias, y que 
dedica parte de los capí tu los de sus obras a exponer lo que hicieron nuestros M i ­
sioneros en Nueva España , ponderando las fundaciones y las obras de los PP. Moto-
l ínea y S a h a g ú n : grandes historiadores de los indios, PP. Gante, Z u m á r r a g a , O l ­
mos, etc. 

(4) P. Cuevas: O. c , I, 386 y sigs. 
(5) «Mi oficio es predicar día y noche. En el día enseño a leer, escribir y con­

t a r ; y en la noche leo doctrina y predico. Por ser l a t ierra g rand í s ima , poblada de 
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V 

A S I S T E F R A Y M A R T I N A L C A P I T U L O G E N E R A L E N M A N T U A . — E S 
N O M B R A D O C O M I S A R I O G E N E R A L D E L A O R D E N F R A N C I S C A N A 
E N I N D I A S , N U E V A E S P A Ñ A Y P E R U — N U E V O S R A S G O S D E L C A ­
R A C T E R D E F R A Y M A R T I N — D E F I N I D O R Y G U A R D I A N D E L C O N ­
V E N T O D E T L A X C A L A 

Han pasado t o d a v í a pocos años , y de nuevo vemos a nuestro 
misionero dist inguido por sus superiores, que le escogen para ta­
reas delicadas. Se celebraba en Mantua , en el a ñ o 1541, u n C a p í t u l o 
General de la Orden franciscana. Los Padres de la naciente p rov in ­
cia mejicana del Santo Evangelio, teniendo en cuenta e l mucho 
c r é d i t o y c o n ñ a n z a que les inspiraba e l P. Sarmiento, le enviaron 
a dicho Cap í tu lo , en u n i ó n del P. Jacobo Testera, o Tastera, que 
iba como discreto por dicho Prov inc ia l ; ambos, hombres eminen­
tes, a ju ic io del P. Mendieta. 

Como el P. Testera era de mucha edad, estaba « m u y enfermo 
e to l l ido» (1) y el viaje era largo, pensaron m u y cuerdamente los 
superiores que pudiera faltar, y ante t a l evento designaron a f ray 
M a r t í n para que negociase en nombre de la provincia los arduos 
problemas que h a b í a n de tratarse en e l mencionado C a p í t u l o . 

Llegados felizmente ambos Padres a Mantua, asistieron a las 
importantes deliberaciones, aportando nuestro Fr . M a r t í n sus va­
liosos conocimientos, a pesar de su j u v e n t u d y del poco t iempo 
que l levaba en Nueva E s p a ñ a ; pero tanto se d i s t i ngu ió en las dis­
cusiones, que e l P. Min i s t ro General se ñ jó en él, c o n ñ á n d o l e u n 
nuevo nombramiento. 

Terminado e l C a p í t u l o , se pa só a l a des ignac ión de cargos. E l 
citado P. Min i s t ro , en «a t enc ión a su edad y ejemplar v ida y san-

Infinita gente y los frailes que predican pocos para enseña r a tanta mul t i tud , se re­
cogen en nuestras casas a los hijos de los señores principales para instruirlos y que 
después enseñen a sus padres... De ellos tengo a m i cargo al pie de 500 en la C iu ­
dad de México. He escogido unos 50 de los m á s avisados y cada semana les enseño 
lo que toca hacer o predicar durante la dominica siguiente, lo cual es corto trabajo, 
atento día y noche a este negocio, para componerles y concordarles sus sermones. 
DLos domingos salen estos muchachos a predicar por la ciudad y toda su comarca 
a cuatro, a ocho, a diez, a veinte o treinta leguas, anunciando la fe católica y pre­
parando con su doctrina a la gente para recibir el bautismo. Nosotros con ellos va­
mos a la redonda, destruyendo ídolos y templos por una parte, mientras ellos hacen 
lo mismo con otra, y levantamos iglesias al Dios verdadero, etc.» O. c , I , 386 y sigs. 

(1) Carta de 17 de abr i l de 1540, de Fr. Juan de Zumáxraga . Col. Doc , X L I , 183. 
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t i d a d » (1) , n o m b r ó a Fr . Jacobo Testera Comisario General de la 
Nueva E s p a ñ a y P e r ú por espacio de seis años , disponiendo que, 
si muriese dentro de ese pe r íodo , le sucediera en el oficio Fr . M a r t í n . 

Regresaron de Mantua los PP. Testera y Sarmiento de Oja-
castro. y a poco de llegar a su convento de Méj ico , en agosto 
de 1543 (2) , fal leció santamente Fr . Jacobo. Entonces r e c a y ó en su 
c o m p a ñ e r o de viaje, Fr . M a r t í n , e l cargo antes aludido, que des­
e m p e ñ ó por espacio de tres años , aunque los cronistas lo hacen 
elevar a cinco, aproximadamente de 1543 a 1548, y lo e je rc ió en 
quinto lugar, s e g ú n e l n o m e n c l á t o r de Tor rub ia (3) , lo que t a m b i é n 
corroboran Alcedo y Mendieta (4) . 

Para darse cuenta exacta de las necesidades de las provincias 
que h a b í a de regir, v i s i tó F ray M a r t í n las del Santo Evangelio y 
de M i c h o a c á n , que ya h a b í a recorrido a poco de llegar a Nueva 
E s p a ñ a con e l P. Granada. Asimismo r eco r r i ó e l resto de las que 
c o m p r e n d í a e l Vi r re ina to , enviando a l P e r ú sus «comisar ios o v i s i ­
t adores» , en la imposib i l idad de l legar a aquellas lejanas tierras, 
t a m b i é n r e c i é n conquistadas. 

E n estos a ñ o s se acusan fuertemente los rasgos de su c a r á c t e r , 
alguno de los cuales ya he seña lado , y se acrecienta su sól ida for­
m a c i ó n religiosa, que tan e s p l é n d i d o s frutos h a b í a de dar en su 
breve, pero eficaz labor misionera en aquel v a s t í s i m o pa í s , donde 
era preciso mult ipl icarse , como queda g rá f i c amen te expuesto a l 
final de l c a p í t u l o anterior por Fr . Pedro de Gante. 

V é a s e cómo recorre Fr . M a r t í n , a pie, las provincias cuyo cui­
dado le corresponde, a pesar de las dificultades que se le presen­
taban en sus viajes por zonas de gran e x t e n s i ó n t o d a v í a aun por 
explorar. 

Vi s i t a conventos s in impor ta r le l a dureza propia del c l ima, n i 
las asechanzas que por todas partes se presentaban en aquellas sel­
vas v í r g e n e s , n i siquiera e l temor a las fiebres. Así iba cont r ibu­
yendo nuestro biografiado, en u n i ó n de los d e m á s religiosos que 

(1) G i l González Dávila , O. c , 87. 
(2) V. 2.a carta de Fr. Martín, a l Emperador. 
(3) Crón ica Franciscana, 294. 
(4) Historia Eclesiást ica Indiana, I V , 543. 
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fueron llegando a Nueva E s p a ñ a , a la evange l i zac ión del p a í s y a 
que aprendiesen los nativos l a lengua de Castilla, que, sin sospe­
charlo aquellos misioneros, h a b í a de servir para cimentar la Hispa­
nidad en tales lati tudes. Vis ión certera fué la de nuestros conquis­
tadores al solicitar el env ío de religiosos, y gran acierto po l í t i co 
tuvo el Emperador a l dar la orden, antes citada, de que fueran a 
Indias misioneros e s p a ñ o l e s y no extranjeros. 

T a m b i é n es de notar a q u í el talento de Fr. M a r t í n , que, como 
dice Icazbalceta, sol ic i tó del Emperador, en su segunda carta, e l 
e n v í o de misioneros españoles , aun s e p a r á n d o s e de la op in ión de 
los religiosos de su Orden. 

Por otro lado, F r . M a r t í n , que l levaba de su noviciado en Cas­
t i l l a el e s p í r i t u de su austeridad, aun m á s acusado en la época 
en que v iv ió que en nuestros d í a s , lo conse rvó siempre a t r a v é s 
de los diferentes cargos que le confirieron sus superiores, ya que, 
como veremos m á s adelante, nunca a c e p t ó distinciones n i halago 
alguno, y personalmente a t e n d i ó su minis ter io hasta su muerte . 

Así , le vemos cuidar a los enfermos en la gran epidemia que 
se desa r ro l ló en Nueva E s p a ñ a en 1545 (1) y que causó mil lares 
de muertes en l a p o b l a c i ó n india , atacada por la v i rue la y la peste, 
haciendo estragos en M i c h o a c á n y Tlaxcala, que a la s a z ó n eran 
las provincias m á s visitadas por Fr . M a r t í n , donde cor r ió gran 
riesgo de contagio al adminis t rar los sacramentos a los mor ibun­
dos, p r imer cuidado de su minis ter io . 

Una de las dificultades de toda nueva civi l ización que se impo­
ne es l a de desterrar la anterior, sobre todo en sus aspectos r e l i ­
gioso y pol í t ico . 

Y harto es sabido que los indios de Nueva E s p a ñ a , f aná t i cos en 
extremo, dedicaban a sus ídolos los m á s e x t r a ñ o s y sanguinarios 
holocaustos y l legaban en sus sacrificios hasta abr i r v ivos a los 
e spaño le s que c a í a n en sus manos en estos primeros tiempos de la 
conquista, para quemar luego sus visceras ante los ídolos en sus 
templos o teoccdlis. 

A la d e s t r u c c i ó n de los tales dioses y a ext i rpar estas sanguina­
rias costumbres tendieron las primeras disposiciones de los explo­
radores, y los religiosos continuaron con ahinco la tarea. 

E n s e ñ a b a n en los primeros tiempos el Catecismo por signos, 

(1) C Pérez Bustamante, O. c , 107 y sigs. 
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como puede verse en las obras citadas anteriormente, hasta que se 
t radujo a la lengua ind ígena , una vez que los religiosos la apren­
dieron. Tales esfuerzos h ic ieron estos b e n e m é r i t o s evangelizadores, 
que pronto v ie ron colmados sus afanes y celo con las numerosas 
conversiones conseguidas con rapidez. 

Mas para l legar a este resultado, ¡ cuán tos sacrificios se i m p u ­
sieron y a q u é peligros no estuvieron expuestos! J ú z g u e s e de a h í 
la labor de nuestro Fr . M a r t í n apenas l l egó a Nueva E s p a ñ a y 
durante los a ñ o s que d e s e m p e ñ ó el cargo de Comisario General de 
Indias, en época t an difícil y l lena de vicisitudes adversas. 

A l t e rminar e l p e r í o d o de su oficio—sigo a sus cronistas—, o sea 
sobre 1546, pensó Fr . M a r t í n volver a E s p a ñ a , a fin de dar cuenta 
al P. Min i s t ro General de su Comisariado; pero h a l l á n d o s e en el 
puerto de Veracruz, p o b l a c i ó n que acababa de fundarse cerca del 
castil lo de San Juan de U lúa , se l e v a n t ó gran tempestad, que des­
t rozó la carabela que h a b í a de tomar, a h o g á n d o s e varios e spaño les . 

L o ocurrido fué para nuestro religioso como aviso del cielo, y 
entendiendo que era la vo lun tad de Dios que no dejase la pro­
vincia , en l a que aun le quedaba mucho por evangelizar, dec id ió 
volver a su convento de Tlaxcala, sin que intentase ya vo lver a 
su pat r ia . 

Durante este p e r í o d o que ejerc ió el cargo de Comisario adquie­
re Fr . M a r t í n el conocimiento de los problemas que se planteaban 
en las t ierras colonizadas gracias a su constante r e l a c i ó n con la 
p o b l a c i ó n india . L e ha de servir, como a los d e m á s religiosos, para 
dar cuenta a l Emperador de lo que en ella ocu r r í a y para proponer­
le medidas adecuadas, como se v e r á en e l c a p í t u l o de « C a r t a s a l 
E m p e r a d o r » y en los a p é n d i c e s donde se publ ican. 

Su sucesor en el cargo de Comisario, s e g ú n Alcedo y Torrubia , 
fué e l P. Francisco Bustamante, de la provincia de Castil la, que lo 
d e s e m p e ñ ó en sexto lugar, desde 1547 (1) . 

(1) E l conde de la Viñaza, que en su interesante Bibl iograf ía Española de las 
Lenguas Ind ígenas en A m é r i c a hace la apología de la gran apor tac ión de nuestros 
Misioneros a la l ingüís t ica , recopilando los tratados que escribieron sobre esta ma­
teria, y hace un detenido estudio de las publicadas sobre los va r i ad í s imos lenguajes 
y dialectos, al comienzo de ese trabajo (págs. 4-8) inserta los datos bibliográficos 
de cuatro manuscritos compuestos en 1547 por e l P. Olmos, G u a r d i á n de u n Con­
vento de Franciscanos, los cuales dedica a Fr . M a r t í n de Ojacastro. Me basta co-
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Por estos a ñ o s celebraron C a p í t u l o los franciscanos de Nueva 
E s p a ñ a , que t u v o lugar en el convento de San Francisco de Tecuz-
co o Tezcuco, fundado, por cierto, por el gran misionero Fr . Pedro 
de Gante, m u y p r ó x i m o a la capital y , por lo tanto, en la a l t ip lanic ie 
central de Nueva E s p a ñ a , con 2.990 metros de al tura . 

E n este C a p í t u l o r e s u l t ó electo para los cargos de definidor y 
g u a r d i á n de Tlaxcala Fr . M a r t í n Sarmiento de Ojacastro, que por 
d i spos ic ión d iv ina h a b í a de quedar ya siempre unido su nombre a 
su convento de San Francisco. L a iglesia es de estilo m u d é jar , de 
la escuela sevillana, y se edificó en 1521 (1) . 

Esta pob lac ión , cabeza de la comarca de su nombre, fué una de 
las pr imeramente conquistadas. H e r n á n C o r t é s e n c o n t r ó en ella, 
desde e l comienzo, gran ayuda de sus naturales, que le s i rv ieron 
para l legar a la p r i m i t i v a Méj ico . Por esta r a z ó n fué en esa ciudad 
donde pr imeramente c o m e n z ó a extenderse el cristianismo, s e g ú n 
t r a d i c i ó n m u y digna de c réd i to . 

E l a ñ o 1536 se celebraba ya en Tlaxcala la fiesta del Cor­
pus (2) , y en este d ía fué sacado por p r imera vez el escudo de 
armas que el Emperador d ió a los tlaxcaltecas. De a h í que su con­
vento de San Francisco fuera uno de los m á s importantes por 
aquel entonces en Nueva E s p a ñ a , lo que prueba una vez m á s l a 
gran estima que hacia m i biografiado t e n í a n sus hermanos de r e l i ­
g ión cuando le siguieron confiriendo los m á s destacados puestos (3). 

Es en Tlaxcala, y en la cercana ciudad de Puebla de los Angeles, 
donde Fr . M a r t í n desarrolla de una manera defini t iva su labor 
evangelizadora, entregando ya toda su f o r m a c i ó n religiosa a l a 
c o n v e r s i ó n de los indios hasta e l fin de su v ida . 

piar la cortada de uno de ellos, «Coinienza el arte de la lengua mexicana/compues­
ta por el Padre A n d r é s de Ol/mos de la orden de los frayiles menores d i / r ig ida al 
Muy Reverendo Padre Fray M a r t í n de / Hojacastro Comisario General de la Dicha 
ó r d e / e n en todas las Indias.» «Y al pse. de Tlaxcala.» 

A estos manuscritos hace a lus ión Fr. Miguel Angel en su documentado a r t í cu lo 
«La v ie Franciscaine en Espagne», en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
X X I X (1913), 3 y sigs. 

(1) Miguel Solé, Hist . del A r t e Hisp. Americano, 40. 
(2) P. Torquemada, Los ve in t i ún libros rituales de la M o n a r q u í a Indiana, n i , 

270 ¡y sigs. 
(3) G u a r d i á n de este Convento fué t a m b i é n el famoso P. Toribio de Motolinea, 

uno de los doce, como queda dicho, que escribió, entre otras obras importantes, la 
conocida Historia de los Indios de Nueva España . 

Tanto su b iograf ía como la enorme labor misionera de este Religioso puede ver­
se en Icazbalceta. En re l ig ión se l lamó Fr. Toribio de Benavente, pero ¡DOT su gran 
amor al nuevo pa í s agregó el nombre de Motolinea, con el cual se le conoció en 
Nueva España , y que en mejicano significaba «pobre». Habló y escr ibió en azteca. 
Véase Icazbalceta, Col. Doc. para la H-ist. de México, t. I , p . L U I . 
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Así como A m é r i c a deslumbraba a nuestros exploradores con sus 
fabulosas riquezas, y ellos se entregaban al nuevo pa í s , donde fun­
daban una civi l ización, del mismo modo los misioneros eran a t r a í ­
dos por la gran tarea evangelizadora que se les presentaba ante 
sus ojos y que les u n í a fuertemente con la t i e r ra r e c i é n conquis­
tada. Claro ejemplo de esta abso rc ión es el caso de Fr . M a r t í n , que 
q u e d ó para siempre unido a Nueva E s p a ñ a . 

E n su nuevo1 oficio de g u a r d i á n de Tlaxcala dice el P. Mendieta 
« q u e con mucha humi ldad c o m e n z ó a leer g r a m á t i c a a varios r e l i ­
giosos que en su c o m p a ñ í a t en í a» y t a m b i é n a los indios de Tlax­
cala, s e g ú n refiere el P. Cuevas (1) . Para este minis ter io es donde 
se ve a Fr . M a r t í n en completa ident i f icación con los naturales, 
dado su c a r á c t e r sencilloi y atrayente. 

¡Qué gran labor colonizadora realizaba E s p a ñ a a t r a v é s de estos 
religiosos b e n e m é r i t o s ! ¡Cuán diferente m é t o d o fué e l e s p a ñ o l a l 
empleado por otras naciones en sus empresas colonizadoras! (2) . 

(1) O. c , I I , 76. 
(2) No puedo resistir a la t e n t a c i ó n de referirme aquí a u n escritor que, además 

da haber vindicado la obra de España en Amér ica , ha comprendido ésta en su verda­
dero alcance, destacando la enorme labor que l levaron adelante tanto los conquista­
dores como los religiosos. 

Hago alusión a Charles F. Lummis, i lustre hispanista norteamericano, cuya obra. 
Los exploradores españoles en el siglo X V I , estamos obligados dar a conocer y d i fun­
dir . Avalora su trabajo la nacionalidad del autor, que, además , recor r ió detenidamen­
te toda la Amér ica española, tomando los datos sobre el terreno, y el que éste sea 
protestante, respecto a sus exactos juicios sobre nuestros misioneros. De la citada 
obra copio los pá r ra fos que siguen de la duodéc ima edición. Barcelona, 1939. 

P á g . 63.—Los treinta años que siguieron a la conquista de Méjico por Cortés , 
vieron u n cambio asombroso en el Nuevo Mundo. En esos años ocurrieron mara­
villas. Bril lantes descubrimientos, exploraciones sin igual , intréipidas conquistas y 
colonizaciones heroicas se siguieron unas a otras con vertiginosa rapidez; y, excep­
ción de las bizarras, pero escasas proezas de los portugueses en Amér i ca del Sur, 
E s p a ñ a fué la ú n i c a que llevó a cabo esos hechos. Desde Kamsas hasta el Cabo de 
Hornos era todo una vasta posesión española , salvo algunas partes del Brasil , donde 
el h é r o e po r tugués Cabral hab ía sentado la planta en nombre^ de su país . Se cons­
truyeron centenares de poblaciones e s p a ñ o l a s ; escuelas, universidades, imprentas, 
libros e iglesias españolas empezaban su obra de i lus t rac ión en los ignotos continen­
tes de Amér i ca y los incansables secuaces de Santiago marchaban siempre adelan­
te. La Amér ica , particularmente Méjico, era r á p i d a m e n t e colonizada por los e s p a ñ o ­
les. E l desarrollo de las colonias donde había recursos para mantener una población 
creciente era muy notable en re lac ión a aquellos tiempos. La ciudad de Puebla, por 
ejemiDlo, en el Estado mejicano del mismo nombre, se fundó en 1532 y empezó con 
treinta y tres colonos, y en 1678 t en ía 80.000 habitantes, que son veinte m i l m á s de 
los que t en í a la ciudad de Nueva York ciento veintidós- años después . 

P á g . 69.̂ —'Fray Pedro de Gante h a b í a fundado en Méjico, en 1524, las primeras 
escuelas del Nuevo Mundo, y desde entonces todas las iglesias y conventos, en la 
Amér i ca española , t en ían adjunta una escuela de indios. En 1524 no h a b í a entre 
los innumerables millares de indios de Méjico uno solo que supiese lo que eran le­
tras; pero veinte años después eran tantos los que h a b í a n aprendido a leer y es­
c r ib i r , que el obispo Z u m á r r a g a hizo impr imi r para ellos un l ib ro en su propio id io­
ma. En 1543 había hasta escuelas industriales para aquellos indios. Ese buen obispo 
Z u m á r r a g a fué t a m b i é n el que trajo la primera prensa al Nuevo Mundo, en 1536. 
Se m o n t ó en la ciudad de Méjico y pronto e m p e z ó a trabajar activamente. E l l ibro 
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Antes y d e s p u é s de L u m m i s , historiadores y ensayistas, ext ran­
jeros y e spaño le s , tales como Juan Bautista Muñoz , J o s é Tor ib io 
Medina, Humbold t , Carlos Pereira, F . A . K i r k p a t r i c k y e l P. Cons­
tant ino Bayle, entre otros muchos, han restablecido con sus t ra­
bajos el verdadero sentido de nuestro descubrimiento y de la colo­
n izac ión que hicimos en A m é r i c a , que ante todo fué eminente­
mente misional . Todas estas obras han servido para que e l mundo 
cul to haya fal lado ya a nuestro favor la acusac ión que se nos hizo 
y que se mantuvo durante varios siglos. 

No por el lo deja de ser interesante todo trabajo fundamentado 
que presenta detalles de nuestra labor en Indias, por lo que espero 
y deseo que los hechos que v a n e x p o n i é n d o s e en estas p á g i n a s 
s i rvan para exaltar la obra realizada por m i biografiado, misionero 
desconocido en nuestros tiempos en E s p a ñ a y cooperador de la gran 
obra e spaño la en A m é r i c a . 

m á s antiguo impreso en Amér ica que hoy existe, salió de dicha prensa en 1539. La 
m a y o r í a de los primeros libros que allí se imprimieron, t en ían por objeto hacer i n ­
teligibles los dialectos indios; medida de humanitaria educac ión que no ha eabido 
copiar ninguna otra nación colonizadora en el Nuevo Mundo. ¡La primera mús ica 
que se i m n r i m i ó en Amér i ca , salió t a m b i é n de la misma prensa en 1548. 

Pág . 70.—Es u n hecho pasmoso que en época tan lejana como el a ñ o 1579, se 
hizo en púb l ico una autopsia del c a d á v e r de u n indio en la Universidad de Méjico 
para indagar la naturaleza de una epidemia que entonces causaba estragos en Nue­
va España . Es dudoso que en aquella época hubiesen llegado tan lejos en la misma 
ciudad de -Londres. Y en libros de aquel per íodo , que existen todavía , hallamos pro­
yectos de armas de repe t ic ión , y hasta una inequívoca indicación del te léfono. ¡5La 
pr imera prensa no llegó a las Colonias inglesas de Amér ica hasta 1638! i Cerca de 
cien años a la, zaga de Méj ico! En todo el mundo tardaron en aparecer los p e r i ó ­
dicos ; el pr imero au tén t ico de que hay noticia en la historia, se publ icó en AlemB-
nia en 1615. En Inglaterra apa rec ió el pr imero en 1622, y las colonias norteameri­
canas no tuvieron uno hasta 1704. E l Mercur io Volante, folleto que daba noticias, se 
publicaba en la ciudad de Méjico antes del año 1693. 

P á g . 123.—Pretender narrar la historia de la explorac ión española de las A m é -
¡ricas sin dedicar especial a tenc ión a los misioneros exploradores, sería hacerle poca 
austicia y dejar incompleja la historia. En esto, a ú n m á s que en otras fases, la con­
quista fué ejemplar. El español no tan sólo descubr ió y conquis tó , sino que, ade­
más , convi r t ió . Su celo religioso no le iba en zaga a su valor. 

P á g 124.—En nuestra parte de N o r t e a m é r i c a nunca ha habido tribus tan t e r r i ­
bles como encontraron los españo les en Méjico y en otras tierras m á s al sur. Nun­
ca pueblo alguno; llevó a cabo en ninguna parte tan estupenda labor como la que 
realizaron en Amér ica los misioneros españoles . Para empezar a comprender las 
d iñeu l t ades de aquella convers ión , debemos ©rimero leer una horripi lante pág ina de 
la historia. 
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V I 

C A R T A S A L E M P E R A D O R — L E Y E S D E I N D I A S . — L A L E Y E N D A N E G R A . 
J U N T A D E 1544 

Fray M a r t í n , nuestro biografiado, d i r ig ió desde Nueva E s p a ñ a 
varias cartas al Emperador, las cuales merecen c a p í t u l o aparte por 
su importancia . 

Son tres las que escr ib ió a Carlos I , en los años 1543, 1544 y 1549. 
Las dos primeras las escr ib ió siendo Comisario General de su 
Orden en Indias; la ú l t i m a , siendo obispo de Tlaxcala. 

E l notable historiador J o a q u í n G a r c í a Icazbalceta, que tanto ha 
contr ibuido a esclarecer documentalmente la h is tor ia mejicana en 
b ien de E s p a ñ a , presenta interesantes cartas i n é d i t a s en sus ya 
mencionadas obras. De ellas entresaco las que escr ib ió Fr . M a r t í n 
de Ojacastro, que, a pesar de estar publicadas, he considerado 
oportuno reproducirlas por apénd ice , ya que t ienen excepcional 
importancia para su b iogra f ía . Por otro lado, conviene considerar 
cómo en nuestra Edad de Oro era posible dialogar con e l m á s po­
deroso de los monarcas, dando así u n m e n t í s a quienes, torciendo 
los hechos, presentaron a los reyes de esa época cerrados a toda 
discus ión , aun con quienes estaban cerca del trono. 

Pr imera carta. Puede verse en la Biograf ía de Fr . Juan de Z u -
m á r r a g a , p r imer Arzobispo de Méj ico , publicada por Icazbalceta 
en 1881, en su a p é n d i c e de documentos h i s tó r icos . L a firma Fr . Mar­
t ín , en u n i ó n de aquel prelado y de Fr . Francisco Soto. E s t á fecha­
da en Méj ico, en el convento de San Francisco, e l 4 de octubre 
de 1543. Esta carta, aunque no consta la redactara Fr . M a r t í n , como 
dice Icazbalceta en la nota de sus comentarios a la segunda, tiene 
e l valor para m i biografiado de que la f i rma a c o n t i n u a c i ó n del 
esclarecido P. Z u m á r r a g a , antes del P. Soto, uno de los doce p r i ­
meros, el cual d e s e m p e ñ ó altos cargos en Indias. 

L a segunda carta la publica Icazbalceta en el tomo I I de la obra 
Nueva Colección de Documentos de la His tor ia de Méjico, t o m á n ­
dola del Códice Franciscano del siglo XVL, con otras de religiosos 
de ese siglo y del x v n . 

Es la m á s importante de las tres cartas y e s t á fechada en el 
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mismo convento de San Francisco de la ciudad de Méj ico, a 1.° de 
j u n i o de 1544. L a l levaron a E s p a ñ a , a manos del Emperador, e l 
P. Prov inc ia l de los franciscanos y e l P. Francisco V i t o r i a , quien 
gozaba en el Consejo de Indias de gran autoridad, porque varias 
veces le consultan en casos dudosos sobre ap l i cac ión del bautismo 
a los indios (1) . As í lo dice Fr . M a r t í n a l f ina l de l a carta que voy 
a analizar brevemente, entresacando de sus conceptos aquellos que 
nos s i rvan para llegar a conocer m á s í n t i m a m e n t e los distintos 
rasgos de c a r á c t e r de Fr . M a r t í n . 

Desea el acrecentamiento de E s p a ñ a y e l lustre de sus Reyes, 
cuando habla de «celar la fidelidad que se debe al patrimonio Real 
de Castil la» y cuando dice que «los Religiosos que en estas partes 
vivimos, deben ayudar a S. M. en descargar su Real conciencia», 
o cuando expresa «S . M. es el Señor desta mies, y el patrón y 
príncipe desta gente». Se ve su celo ardiente en convert i r indios 
cuando dice «que las gentes apartadas del conocimiento de Dios, 
vienen al bautismo a banderas desplegadas y no hay quien las re­
medie, por ser pocos los ministros». 

P á r r a f o ya anotado por Icazbalceta, digno de ser copiado, es e l 
dedicado a ponderar la conveniencia de que los religiosos sean 
españo les , por l a trascendencia que para la Hispanidad encierra, 
y en cuya idea coincide con el Emperador. 

A p ropós i t o de sus deseos de que los repart imientos sean per­
petuos, arguye certeramente diciendo «que la tierra se desnata 
y pierde, y los án imos de los que en ella viven, como no tienen 
sobre qué estribar como en cosa propia, siempre e s t á n levantados, 
con hipo de volver en España». Y sobre su entrega a l pa í s es pre­
ciso oír lo que dice, a c o n t i n u a c i ó n del p á r r a f o anterior: «de donde 
viene que no miran con ojos de amor a esta tierra, más para se 
aprovechar della, y con el provecho de volverse en E s p a ñ a » , o 
cuando a ñ a d e , a l f ina l , «que los españoles no sean en esta tierra 
así como viandantes para defrutar y desfrutar l a tierra sin pro­
vecho». 

Y , por ñ n , l a tercera carta, de la que sólo presento u n trozo, 
puede verse en la obra de C. P é r e z Bustamante Los o r í g e n e s d e l 

(1) Col. Doc , 2.a serie, X I V , 114. 
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gobierno v i r r e ina l , que figura en su «Apénd ice d o c u m e n t a l » con e l 
n ú m e r o x x n . E s t á fechada en Puebla de los Angeles, el 24 de mayo 
de 1549, tomada de la «Colección Muñoz» . L a he cotejado en la 
biblioteca de la Academia de la Historia. 

A l escribir esta carta, F r . M a r t í n era ya Obispo de Tlaxcala. 
Se l i m i t a en ella a dar cuenta a l Emperador de la grave enferme­
dad que p a d e c í a el v i r r e y D . Antonio Mendoza, y a proponerle que 
su h i jo D . Francisco le supla en el gobierno y «caso de que faltase 
n inguna mejor para visorrei que e l hi jo», coincidiendo en esa soli­
c i t ud con lo que t a m b i é n e sc r ib í an al Emperador los dominicos en 
escrito de ese año , que puede verse en las citadas « C a r t a s de I n ­
dias» . 

A l f i n a l de esta tercera carta agrega Fr . M a r t í n : « M e c o n s a g r é 
esta «Domin ica i n P a s i o n e » en la c iudad de Guaxaca por manos 
de su obispo», dato personal m u y impor tante y del que me o c u p a r é 
d e s p u é s . 

Apar te de las tres cartas comentadas, conozco dos. L a pr imera , 
ya citada, la escribe Fr . M a r t í n , desde la ciudad de Méj ico , e l 
15 de mayo de 1544, cuando era comisario general, en u n i ó n de va­
rios religiosos de su Orden, y en ella comunican los franciscanos 
a l Emperador su op in ión sobre la debatida c u e s t i ó n de los repar t i ­
mientos. L a suscriben Fr . M a r t í n de Ojacastro, Comisario gene­
ra l , Fr . Francisco de Soto, Fr . Antonio de Ciudad Rodrigo, Fr . Juan 
de Rivas, Fr . Francisco X i m é n e z , Fr . Francisco V i t o r i a , Fr , Alonso 
de Herrera (1) . 

L a otra la esc r ib ió en u n i ó n del Arzobispo de Méj ico y del 
Obispo de Michoacán . Es t á fechada en Méj ico el 25 de noviembre 
de 1556, y en ella los tres prelados dan su op in ión sobre diezmos 
y los poderes de los religiosos, que consideraban excesivos, y la 
firman Fr . M . , A r c h . Mexicanus; V. , Ep. M i c h o a c á n ; Fr . Mar t inus , 
Ep. Tlaxcala (2). 

Seguramente que revisando bien los archivos mejicanos y e l 
nuestro de Indias p o d r í a n encontrarse nuevas cartas de Fr, Mar ­
t ín . Imposible la pr imera pesquisa, no he podido realizar la segun-

(1) Colección Muñoz, t. 83, fo l . 143. 
(2) Col. Doc., 1.a. serie, I V , 530. 
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da. Las presentadas bastan para que su personalidad en la Iglesia 
de Méj i co quede bien acusada y conozcamos algunas facetas de su 
c a r á c t e r . 

Y a he aludido antes a l difícil problema que se susci tó en las 
Indias por los encomenderos, y que para resolverlo se promulga­
ron en 1542 las llamadas « leyes de Ind ias» o «leyes N u e v a s » . Ent re 
m u l t i t u d de previsiones, d i s p o n í a n é s t a s que se considerase a los 
indios como hombres l ibres dependientes de la Corona. 

Es de sobra conocida, a p ropós i to de este problema, la ac t i tud 
del P. Las Casas, que con sus imprudentes alegatos en favor de 
los indios no le i m p o r t ó denigrar a nuestros exploradores, a t r ibu ­
y é n d o l e s una s i s t e m á t i c a ferocidad en la conquista (1) . 

Para la ap l i cac ión de las referidas leyes en Nueva E s p a ñ a , a las 
que se o p o n í a n los primeros e spaño le s que se h a b í a n arraigado en 
el pa í s , e n v i ó el Emperador, a fines de 1543, a l licenciado Fran­
cisco Tel lo de Sandoval, canón igo de Sevil la e Inquis idor general. 
L legó a Méj ico el 8 de marzo de 1544, como visitador, para encau­
zar el espinoso asunto y conocer a la vez el estado del p a í s (2) . 

Con objeto de informarse de la op in ión de los religiosos (3) 
c i tó dicho visi tador a jun ta , que se ce leb ró el 1.° de j u l i o en e l 
convento de San Francisco, de Méj ico . A ella asistieron varios 
Obispos, entre ellos e l P. Z u m á r r a g a , Fr . M a r t í n de Ojacastro, que 
era a la s azón Comisario de su Orden, y los superiores de los f ran­
ciscanos, dominicos y agustinos. 

F u é grande la d iscus ión , y los franciscanos, entre ellos Fr . Mar ­
t ín , fueron u n á n i m e s en que no se aplicaran las nuevas leyes, con­
tra la op in ión de los dominicos, a la cabeza de los cuales estaba e l 
P. Las Casas (4) . 

(1) Su c a m p a ñ a d ió lugar a la «Leyenda Negra» , a l ser divulgados sus libelos 
por el extranjero, donde se amplificaron hasta extremos insospechados, sobre todo 
por editores protestantes de toda laya, sobresaliendo los holandeses, que reeditaron 
los trabajos del citado Padre en todas las lenguas cultas. 

Ya he manifestado, asimismo, cómo se ha restablecido la verdad de los medios 
empleados en nuestro descubrimiento y exp lo rac ión de las Indias, y he citado algu­
nos autores que han reivindicado la obra de los exploradores y misioneros en el 
Nuevo Mundo. Quien desee profundizar m á s este tema, debe consultar, entre otras, 
la obra de J u l i á n J u d e r í a s L a Leyenda Negra. 

(2) Sobre io que llevo escrito y esta visita, pueden verse m á s detalles en la obra 
de Pérez Bustamante, ya citada, págs . 87 y sigs. 

(3) P. Cuevas, O. C, I , 431. 
(4) A esta Junta alude Fr. Mar t ín en su 2.a Carta al Emperador. Parece sólo re­

ferirse en ella a la r e u n i ó n preparatoria de la General, indicando en su escrito a 
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V I I 

ES N O M B R A D O O B I S P O D E T L A X C A L A — D E S C R I P C I O N D E S U T E R R I ­
T O R I O — S I N O D O M E J I C A N O D E 1 5 5 5 . — U L T I M O S A Ñ O S D E V I D A 
Y M U E R T E D E F R A Y M A R T I N 

« V a c a n t e en este t iempo el obispado de Tlaxcala por muer te de 
su p r imer prelado, Fr . J u l i á n Garcés , de la Orden de Predicadores, 
y conociendo e l emperador Carlos V las muchas prendas y sufi­
ciencia de Fr . M a r t í n , lo e l ig ió para segundo Obispo de dicha dió­
cesis.» As í refiere el P. Mendieta, en su c rón ica citada, cómo l legó 
m i biografiado a t an elevada dignidad, y con é l e s t á n de acuerdo 
los d e m á s historiadores ya citados (1) . 

Todos los cronistas, y Alcedo en su episcopologio, convienen 
que Fr . M a r t í n , en e l momento de su elección, era G u a r d i á n de 
Tlaxcala, y que fué en el a ñ o 1546, y , s e g ú n a p r e c i a c i ó n m í a , se r ía 
en sus ú l t i m o s meses. Todos ellos coinciden t a m b i é n con e l P. Men­
dieta cuando dice que «no queriendo Fr . M a r t í n aceptar t an gran 
dignidad, fué l lamado a Mé j i co por su Vicar io Provinc ia l , e l cé le­
bre P. Tor ib io Motol in ia , el cual le pidió «acep tase el cargo con 
que S, M . le enviaba para consolac ión de todos y pr incipalmente 
de los naturales, que los h a b í a p r o v e í d o Dios de padre y pastor 
cual ellos lo h a b í a n m e n e s t e r » . 

Dada la fecha probable del nacimiento de Fr . M a r t í n , ya apun­
tada a l pr incipio, se deduce que a l ser electo Obispo t e n d r í a t re in ta 
y u n años . J ú z g u e s e cuá l se r í a su v i r t u d y merecimientos para 
que a esa edad se le dist inguiera con t a l preeminencia. 

Como ya conocemos de sobra a F r . M a r t í n , nada nos debe ex­
t r a ñ a r su ac t i tud ante la nueva dignidad que Dios le deparaba 
y las protestas que le dictaba su humi ldad ; pero t a m b i é n es fáci l 
adivinar l a g ran fuerza que el P. Moto l in ia le hizo, i n s i n u á n d o l e , 

Carlos V que le in fo rmar ían de lo tratado en ella dos Padres, que salieron para Es­
p a ñ a , y a su vez trajeron la carta de Fr. Mar t ín . 

(1) Del P. Cuevas (O. c , I , 331; I I , 76) tomo e l obligado antecedente de la si­
t uac ión de esta diócesis. E l citado Fr. Garcés , nac ió en Aragón , es tudió en la Sor-
ibona y fué nombrado Obispo por Bula de 1526, siendo el pr imero de los de Nueva 
España . Mur ió en diciembre de 1542, a los noventa y cinco años, en t e r r ándo le en la 
Catedral de Puebla, nombrándose sucesor al l imo . Sr. D . Pablo G i l de Talavera. 
Este fué electo el 29 de agosto de 1543, pero no tomó poses ión de su Diócesis, por­
que la embarcac ión que le llevaba a Nueva E s p a ñ a nau f r agó , pereciendo ahogado, 
e l 10 de ab r i l de 1546. (Col. D o c , 2.a serie, X V I I I , 72.) 
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entre otras cosas, que su a c e p t a c i ó n h a b í a de redundar en benefi­
cio de la evange l i z ac ión de los i n d í g e n a s . 

Pero Fr. M a r t í n continuaba n e g á n d o s e a aceptar e l obispado, 
diciendo que «cruz tan pesada no se a t r e v í a a echarla sobre hom­
bros t an flacos como los suyos». Mas entonces tuvo el P. Moto l i n i a 
que mandarle «h inca r de rodillas, y hincado Fr . M a r t í n , le pre­
g u n t ó si lo conocía por prelado. Y r e s p o n d i ó que sí, y que en ello 
se t en ía por m u y dichoso; rep l icó le entonces el santo vicar io que, 
pues le t e n í a por prelado, le mandaba por santa obediencia, en 
v i r t u d del E s p í r i t u Santo, aceptase la vo lun tad de Dios; que é l 
se ofrecía, y los d e m á s religiosos, a encomendarlo a Nuestro S e ñ o r 
en sus sacrificios y orac iones» (1) . 

A n t e a p e l a c i ó n t an clara a la obediencia hubo de ceder Fr . Mar ­
t í n y a c e p t ó e l obispado, lo que recibieron todos los religiosos con 
gran contento, porque conoc ían las grandes dotes que le h a c í a n 
acreedor de esa dignidad. T a m b i é n dice el P. Mendieta que e l 
V i r r e y , D. Anton io Mendoza, se fel ici tó mucho de dicha acepta­
ción, ya que conocía las muchas v i r tudes del nuevo prelado por 
las relaciones que con él tuvo con mot ivo de los distintos cargos 
que e je rc ió . 

Sigue el P. Mendie ta d i c i éndonos que d e s p u é s de l a acep t ac ión , 
F r . M a r t í n de jó Méj i co y se fué a pie, como siempre fué su cos­
tumbre , a Tlaxcala. Mientras le l legaban las Bulas c a n ó n i c a s de 
Su Santidad, sol ic i tó de los superiores «le diesen por maestro a l 
m u y docto y santo v a r ó n Fr . Juan Focher, que a la sazón estaba 
en e l convento de Cholula, a f i n de que le leyese los sagrados 
cánones , l o cual le concedieron. Y en dicho convento v iv ió como 
los d e m á s frailes, oyendo las e n s e ñ a n z a s de dicho P a d r e » (2) . 

Es és te u n detalle que demuestra la profunda h u m i l d a d de nues­
t ro biografiado y la alta estima de la dignidad episcopal, a la que 

(1) Sigo la c rón ica del P. Mendieta. 
(2) E l P. Fucher o Focher, de origen f rancés , s egún dice el P. Cuevas (Obra 

citada, I , 387), era Doctor en Leyes de la Sorbona y le llama oráculo de nuestra p r i ­
mi t iva Iglesia. F u é profesor, entre otros cargos, del Colegio Franciscano de Tlate-
lolco, como hemos visto, y d e s p u é s pasó al de Cholula. Es autor de buen n ú m e r o 
de las obras ascét icas y morales, impresas en Méjico, siendo un afamado canonista. 
G a r c í a Icazbalceta, trae una referencia de varias de sus publicaciones, y entre ellas 
destaca el opúsculo que aparece con el n ú m . 22: Tractatus de matrimonio niqro-
r u m , coeterorumque ad fiden conversorum qui proprias i n in í ide l i ta te rel iquerunt 
ufares, Autore Joanne Focher, Minor i ta Regularis, (Icazbalceta, Nueva Col. Doc. His­
tor ia México, t. 11, p. X L V . ) Esta obra está dedicada a Fr. M a r t í n de Hojacastro, 
obiespo de Tlaxcala. Mexici , 14 calendas Decembris, 1553. 
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h a b í a sido l lamado por la obediencia, deseando adqui r i r mayor 
solidez en su f o r m a c i ó n mora l y teológica , para ejercerla como sa­
bio pastor de almas. Durante su carrera h a b í a tenido la suerte de 
escuchar en E s p a ñ a a destacados profesores. Y de nuevo le d e p a r ó 
la for tuna a l sabio P. Juan Focher, que durante cerca de u n año 
le i n s t r u y ó y p r e p a r ó para el elevado minis ter io episcopal. 

Dice el P. Mendieta: «Vin ié ron le pronto las Bulas y p a r t i ó s e 
luego a la ciudad de Guaxaca para se consagra r .» 

Puede fecharse c u á n d o tuvo lugar con exact i tud esta ceremonia. 

A l f i n a l de la tercera carta de Fr . M a r t í n , escrita en la ciudad 
de Puebla de los Angeles, el 24 de mayo de 1549, dice e l Empera­
dor que le consag ró su Obispo en la ciudad de Guaxaca, el Domingo 
de P a s i ó n . Por consiguiente, su consag rac ión fué a fines de marzo 
de 1549, Se equivoca, por lo tanto, Pius Gams al decir (1) que e l 
obispo Ojacastro t o m ó poses ión de su sede e l 24 de j u l i o de 1548, 
acto que no tuvo lugar este año , sino el de 1549, ya que la consa­
g rac ión debe preceder a la poses ión episcopal. 

L a pob l ac ión de Guaxaca, que t a m b i é n se l l a m ó Antequera, 
donde tuvo lugar la consagrac ión , es la actual Oaxaca, capi tal de 
la provincia de su nombre, situada sobre e l Pací f ico , m u y al sur 
de Tlaxcala, a unos 350 k i l ó m e t r o s de distancia. Este largo reco­
r r ido fué hecho a pie por Fr . M a r t í n , pues, como dicen los b ióg ra ­
fos, no v a r i ó de manera de obrar, a pesar de su nueva dignidad (2) . 

E n la obra ya varias veces citada Documentos i n é d i t o s para l a 
historia de Indias, cantera inagotable, con otras similares, para 
cualquier trabajo de nuestra co lonizac ión americana, encuentro la 
Real C é d u l a de 16 de noviembre de 1547, que dispone «vaya F ray 
M a r t í n de Oxa Castro, Obispo de Tlaxcala, a residir a su d ióces is 
sin Bu la s» . Y que el 17 de septiembre de 1548 se le dieron sus eje­
cutoriales (3) . 

Tlaxcala o Tlaxcal lan, como la designa Mendieta en su citado 

(1) Series Epdscoiporum, p. 163. 
(2) E l Obispado de Oaxaca se creó con otros de Nueva España por Real Cédula 

de 20 de febrero de 1532 (Col. Doc , 2.a serie, X V I I I , 46). Por otra de 8 de diciembre 
de 1535 se designó Obispo al Ldo. Juan ¡López; de Zá ra t e , a quien ya el Pontífice ha­
bía expedido las bulas el 2 de junio y preconizado Obispo e l 21 siguiente. ÍLa biogra­
fía de este Obispo puede verse en la Historia Eclesiást ica, del P. Cuevas (O. c , I , 336). 
Hago esta referencia algo detallada por haber sido el Prelado consagrante de Fray 
Mar t ín . Mur ió en Méj ico el 10 de septiembre de 1555, asistiendo al pr imer Sínodo 
Mexicano. 

(3) O. c , t . X V I I I , págs . 73 y sigs. 
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manuscrito, daba nombre a la r e g i ó n poblada por l a raza t laxcal-
teca, que en lengua azteca significa «gen te de p a n » o de « m u c h o 
pan» (1) , y se hal la en la a l t ip lanic ie mejicana, a m á s de 2.000 me­
tros de a l tura . 

E n la d i s t r i b u c i ó n adminis t ra t iva de Nueva E s p a ñ a fo rmóse 
pronto la provincia de Tlaxcala, cuya capital idad pasó en seguida 
a Puebla de los Angeles. Sobre su fundac i ó n es interesante la 
carta de la Audiencia de Méx ico , organismo supremo antes de la 
existencia de los virreyes, d i r ig ida a S. M , : «Des ta gran ciudad 
de T e m i s t i t l á n ( M é x i c o ) , a 14 de agosto de 1531).» Empieza la carta 
diciendo se h a b í a buscado sitio conveniente para edificar una c iu­
dad entre Tlaxcala y Cholula, «e enviamos a Hernando de Saave-
dra, corregidor de Tlaxcala, e buscó el sitio e edif icó la iglesia 
y 50 casas . . .» Sigue la carta diciendo poco d e s p u é s «que la pobla­
c ión nueva fundada, que V . M . se ha servido se l lame Puebla de 
los Ange les . . . » (2) . E n 1553 le d ió carta de f u n d a c i ó n el Ldo. Se­
b a s t i á n R a m í r e z de Fuenleal , Arzobispo de Santo Domingo, que 
d e s e m p e ñ ó cargos importantes en Indias. 

E n cuanto H e r n á n C o r t é s d e s c u b r i ó la isla de Cozumel e hizo 
su p r imer desembarco en Tabasco, dispuso Carlos I que se creara 
u n nuevo Obispado, con ju r i sd i cc ión en toda la t i e r ra que se iba 
descubriendo y que h a b í a de llamarse Nueva E s p a ñ a . En 1519 nom­
b r ó para regir lo a su predicador, el dominico Fr . J u l i á n G a r c é s , 
que no salió de E s p a ñ a hasta 1527, d e s i g n á n d o s e esa sede con 
el nombre de Carolense, como hemos visto en el cap í tu lo I V . 

Por Real C é d u l a de 19 de septiembre de 1524 (3) se a g r e g ó a su 
j u r i s d i c c i ó n la provincia de Tlaxcala, y entonces e l Obispado, per­
diendo su p r i m i t i v o nombre, se l l a m ó ya de Tlaxcala, por cuya 
r a z ó n v i n o a ser e l p r imero de los fundados en Nueva E s p a ñ a . 
L a citada dióces is l im i t aba a l Norte y Sur con ambos mares; por el 
Este, con e l Obispado de Oaxaca, y por e l Oeste con el de Méj ico . 

Creado ya el Obispado de Tlaxcala, res id ió en esa pob l ac ión 
su pr imer prelado, el citado Fr , J u l i á n Garcés . B ien pronto empe­
zaron las r ivalidades con Puebla de los Angeles, que distaba unas 
cinco leguas, y , aparte de otras razones, alegaba que su iglesia, de 

(1) Cartas de Indias, pág . 695. 
(2) Col. Doc , 1.a serie, X L I , 79, 82. 
(3) P. Cuevas, O. c , I , 294. 
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tres naves, era m á s adecuada para catedral. No pocas fueron las 
discusiones que el Cabildo sostuvo, pues estaba div id ido, s e g ú n nos 
dice el P, Cuevas (1) . Por cierto, que el citado Obispo siempre fué 
par t idar io de la residencia en Tlaxcala, a p e l á n d o s e a l fin al V i r r e y , 
D . An ton io Mendoza, quien dec id ió que se trasladara la sede a Pue­
bla de los Angeles, lo que tuvo lugar en 1543, cambio que no a l ­
canzó Fr . J u l i á n Garcés , pues m u r i ó en diciembre de 1542. 

L a dec i s ión del V i r r e y fué refrendada por Real C é d u l a , fechada 
en Va l l ado l i d e l 6 de jun io de 1543, mandando en defini t iva que se 
erigiera en catedral la iglesia de la Puebla de los Angeles, y que en 
esta p o b l a c i ó n residieran el Obispo, D e á n y Cabildo (2) , como as í 
ocur r ió . E l Obispado, sin embargo, c o n t i n u ó l l a m á n d o s e de Tlaxcala. 

Como Fr . M a r t í n t o m ó poses ión de su sede, s e g ú n hemos visto, 
en 1549, estuvo vacante siete años , e n c o n t r á n d o s e el nuevo Obispo 
con la gran labor acumulada en ellos, en que seguramente q u e d ó 
suspendida l a conf i rmación y d e m á s cargos inherentes a l Prelado. 

F u é el p r imer Obispo que res id ió ya en Puebla, c o r r e s p o n d i é n -
dole toda la a d a p t a c i ó n de la nueva catedral, que en 1552 se hal la­
ba a ú n sin terminar , a juzgar por una d ispos ic ión de 6 de noviem­
bre en la que se manda «se acabe la iglesia de Puebla, y la costa se 
reparta por tercias pa r t e s» (3) . 

S e g ú n los datos examinados, la pob l ac ión del t e r r i to r io donde 
empezaba a desarrollar su act ividad pastoral Fr . M a r t í n era en­
tonces de unos 40.000 vecinos, distr ibuidos en 40 pueblos de indios. 
A u n cuando los l í m i t e s del Obispado se h a b í a n reducido en 1532, 
abarcaba t o d a v í a en estos a ñ o s una gran ex tens ión , y a ella h a b í a 
de atender nuestro Obispo. 

Para dar una idea de lo que en aquel entonces era la labor de 
u n Prelado, precisamente en Tlaxcala, voy a copiar u n p á r r a f o de 
una carta que Fr . J u l i á n G a r c é s e sc r ib í a a Carlos V en 1541, u n 
a ñ o antes de su muerte: 

«Yo bautizo tres d ías a la semana, y confirmo juntamente los 
que bautizo, quoniam episcopus nunquam haptizat n is i confirmat . 
Cada semana bautizo trescientos y veinte o t re in ta ; nunca menos 

(1) O. c , I , 332-335. 
(2) Col. D o c , 2> serie, X V I H , 61. 
(3) Ibíd., p. 79. L a nueva Catedral de Puebla de los Angeles se comenzó en 1551 

y no se t e r m i n ó hasta 1664. Sigue en importancia a la de Méjico, y es de estilo neo­
clásico o grecorromano (Miguel Solé, Historia del Arte Hispano Americano, pág . 55). 
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de trescientos y siempre m á s , A donde tantos nacen y sin compa­
rac ión muchos menos mueren, ¿ q u é gente h a b r á ? » (1) 

Consagrado ya Fr. M a r t í n en ceremonia que tuvo lugar en Oaxa­
ca, vo lv ió a recorrer e l camino hasta su Obispado, donde es de 
presumir le hicieran el gran recibimiento que se m e r e c í a el nuevo 
pastor, a quien ya conoc ían sus diocesanos en los cargos que en 
Tlaxcala d e s e m p e ñ ó , Pero t a m b i é n l o atestiguan sus cronistas, 
quienes agregan que con este mot ivo se hic ieron muchas ñes t a s , 
en las que par t ic iparon tanto religiosos como seglares. 

E n la b iog ra f í a del maestro G i l Gonzá lez D á v i l a (2) concreta 
certeramente y en castizo castellano la i m p r e s i ó n del nuevo Obispo 
en este p á r r a f o : 

«No por ser Obispo d e x ó la ob l igac ión de ser frayle. E n el 
h á b i t o era Obispo.; en la v ida era frayle francisco. F u é el regalo 
de los indios, que hal laron en él el amor de padre y madre. E l con­
suelo del pobre, del miserable y del h u é r f a n o , c o m p a d e c i é n d o s e de 
todos con verdadera caridad. T e n í a par t icular gracia en componer 
diferencias y hacer pazes de gente desaven ida ,» 

S i el c a r á c t e r sencillo de Fr , M a r t í n fué siempre tan destacado 
que s i rv ió a sus superiores para confiarle tantos cargos, al llegar 
a la dignidad episcopal pudo experimentar alguna modif icación. 
Que no fué as í lo atestiguan sus b iógrafos , pues dedican, precisa­
mente en este momento de su v ida , el m á s encendido elogio a su 
humi ldad . As í G i l Gonzá l ez Dáv i l a , a quien considero m á s ajus­
tado en sus juicios en esta época de la v ida de Fr, M a r t í n , a pesar 
de escribir en el siglo x v n , dice: «En el t rato de su casa fué m u y 
moderado y templado; no avia turba de criados, n i aparato de tapi­
ce r ías , n i baxi l las de plata, n i guarda ropa de cosas de e s t i m a c i ó n 
y preciosas. L a cama era como en la que d o r m í a en su celda. L a 
comida y mesa como l a del Refitorio, porque dezia, que avia de dar 
cuenta a Dios de u n frayle de San Francisco y de u n Obispo.» 

¡Y c u á n t o agasajo no se b r i n d a r í a a l nuevo Prelado, y a la vez 
q u é calidad de regalos y presentes se le o f rece r í an en aquella época 
de los descubrimientos, de las fabulosas riquezas que refieren los 
escritores ya conocidos!... ¡Qué relaciones de oro y plata se leen 
en los fondos de nuestros archivos de Indias! . . . ¡ A s o m b r a pensar e l 

(1) P. Cuevas, O. c , I , 334. 
(2) O. c , t. I , p. 86. 
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n ú m e r o y calidad de las riquezas de las nuevas tierras exploradas 
por las que t r a í a n los galeones de Nueva E s p a ñ a y P e r ú en esta 
época de la conquista y que atracaban en Sevilla, cerca de la Torre 
del Oro. 

Pero de todo este esplendor vivió alejado Fr . M a r t í n , entrega­
do, como los d e m á s religiosos, a l m á s alto designio de evangelizar 
y conver t i r infieles que para goce de su alma Dios le h a b í a depa­
rado en Nueva E s p a ñ a . B a s t á b a n l e , como dice el P. Mendieta, los 
500.000 m a r a v e d í s que la Caja Real le daba y que confirma la Real 
C é d u l a de 18 de marzo de 1538 (1) para su m a n u t e n c i ó n , pues 
hasta 1537 sólo disfrutaba de 300.000. A ú n le sobraba para ayuda 
de sus pobres, a los que a l iv iaba en sus necesidades, a l l í t an gran­
des, pues t e n í a que procurar hasta traje a los i n d í g e n a s , faltos de 
los m á s elementales vestuarios en las tierras que comenzaban a ser 
civilizadas. 

Como no p o d í a acudir Fr . M a r t í n en aux i l io de tanto necesita­
do, el P. Mendieta nos refiere que solía exclamar: «¿Qué s e n t i r á 
u n Obispo pobre que ve tantos necesitados y tantas viudas y don­
cellas h u é r f a n a s y no tiene con q u é r e m e d i a r l o s ? » 

Nos dice t a m b i é n e l mismo Padre que con mot ivo de la muerte 
del santo y esclarecido Arzobispo de Méjico Fr . Juan de Z u m á r r a -
ga, ocurrida en 1548, e l Cabildo de dicha Santa Catedral mejicana 
ind icó a Fr . M a r t í n como sucesor en aquella sede, y G i l Gonzá l ez 
D á v i l a agrega que t a m b i é n la ciudad supl icó a l C é s a r que le de­
signara para su Arzobispo. 

C o m e n z ó luego el nuevo Prelado sus visitas pastorales, que hizo 
a pie, como siempre a c o s t u m b r ó en los anteriores años , «sin l levar 
m á s pajes n i serviciales que u n c o m p a ñ e r o de la mesma O r d e n » , 
dice el P. Mendieta. S iguió administrando los sacramentos del Bau­
t ismo y Confes ión a los indios, y e m p e z ó a confirmar, y este minis­
terio, dice G i l Gonzá lez D á v i l a , «lo platicaba con tan maravil loso 
efecto, que causava a d m i r a c i ó n en sus corderillos y andavan todos 
ellos como enamorados de su pastor y m a e s t r o » . 

Y no se diga nada de su p red icac ión , para la que t an preciadas 
dotes le h a b í a dado Dios, que ya destacaron desde su noviciado en 
E s p a ñ a . Como a d e m á s «su aspecto era grave y v e n e r a b l e » , s e g ú n 
dice el mismo cronista, los frutos de su labor apos tó l i ca tuv ie ron 

(1) Col. Doc , 2.» serie, X V I I I , 52. 
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que ser excelentes. Claro es que a costa de innumerables quebran­
tos y molestias corporales que a cualquier otro, no disciplinado 
desde su j u v e n t u d en la estrecha regla de San Francisco, hubiesen 
detenido en m á s de una ocasión, sin llegar, como Fr . M a r t í n , a ren­
di r m á s de lo que humanamente le fué posible, gracias a la ayuda 
que Dios concede a sus siervos destacados. 

C o n t i n u ó en su tarea apos tó l ica , visi tando poblados y organi­
zando a la vez la naciente Iglesia mejicana para atender las m u ­
chas necesidades que diariamente se presentaban. Para ello y re­
solver las muchas cuestiones que en su Obispado u r g í a n , era pre­
ciso mul t ip l icarse . 

Por esta época , hacia 1554, el Obispo Ojacastro hubo de resol­
ver una queja de los dos franciscanos que se hallaban encargados 
de la iglesia de G u a t i o c h á n , en vis ta de que sus feligreses, los 
indios del poblado, no les daban lo m á s preciso para sus necesi­
dades. Fr . M a r t í n se v a l i ó de una sencilla f ó r m u l a para resolver 
la cues t ión de modo duradero, pues mediante ella se dieron cuenta 
los indios de que en beneficio propio les conven ía que los francis­
canos cont inuaran en la parroquia, por lo cual les vo lv ie ron a l la ­
mar y d i é r o n l e s m u y a gusto lo conveniente para su sustento (1) . 

E n los Anales Tecamalchalcos, que comienza en 1530 (2), ve­
mos «que en las T é m p o r a s de septiembre de 1552 e l Sr. Obispo 
Hojacastro hizo ó r d e n e s y las recibieron nueve franciscanos. Hubo 
C a p í t u l o con mot ivo de esta vis i ta en Xoch i lmi lco» . 

F ray M a r t í n vo lv ió a vis i tar la pob l ac ión de Tecamalchalco 
poco d e s p u é s . 

E n el año 1555 asis t ió al p r imer Concilio de Méjico, convocado 
por el Arzobispo P. Alonso de Montufar (3), de la Orden de Pre­
dicadores, nombrado en 1551 (4), a l que asistieron a d e m á s , bajo la 
presidencia de és te , los l imos . Quiroga, Casillas y Z á r a t e , que mu­
r ió en e l S ínodo . 

Los historiadores citados coinciden en que e l Obispo Ojacastro 
se d i s t i n g u i ó mucho en las deliberaciones, y que en vista de su 

(1) P. Mendieta, Hist. Ecles iás t ica Indiana-, págs . 344-347. 
(2) Garc ía Icazbalceta, Nueva Col. de Doc. para la Hist. de México, I I , 272. 
(3) P. Cuevas, O. c , I I , 93. 
(4) Ibíd. , pág . 77. 
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va l ía , le encargaron redactase él solo las Constituciones sinodales, 
que se publ icaron e i m p r i m i e r o n en 1556 (1) . 

Ot ro de los acuerdos del citado S í n o d o fué el que se di r ig iera 
a l Emperador una carta. As í se hizo en 1." de noviembre del 
a ñ o 1555, la cual ñ r m a en M é x i c o el citado Arzobispo y va autor i ­
zada por e l escribano Pedro L o g r o ñ o . E n ella se solicita del Césa r 
el env ío de c lér igos y frailes a Nueva E s p a ñ a para continuar la 
evange l izac ión , y se exponen cosas de menos importancia (2) . 

-u-
-TT VV- -TV-

Uno de los ú l t i m o s detalles que puedo ofrecer de Fr . M a r t í n se 
refiere a l contenido de u n trozo de carta escrita en Puebla, en 1556, 
en la que arremete contra los c lé r igos seculares que h a b í a n llegado 
a Nueva E s p a ñ a y que dejaban bastante que desear, hasta el extre­
mo que se dispuso a echarlos del país , s e g ú n o r d e n ó el Emperador. 

E l P. Cuevas copia e l p á r r a f o aludido, que dice: 
«En los c lé r igos que a estas partes pasan, por la mayor parte 

se ven grandes flaquezas; que se ven grandes e scánda los , porque 
o han sido frailes [prófugos] o vienen huyendo de sus Prelados. 
Por marav i l l a hay quien de todos ellos entiende g r a m á t i c a , y lo 
peor es que todos ellos v ienen movidos de la desordenada codicia 
y no los trae e l celo de la fe, de donde se sigue que siendo idiotas 
y fugit ivos, y en gran manera codiciosos, no t ra tan las cosas de la 
fe con la fuerza n i con la l impieza y l ibe r tad apos tó l i ca necesa­
r ia» (3) . 

Esta fuerte a d m o n i c i ó n prueba una vez m á s l a f o r m a c i ó n fran­
ciscana de Fr . M a r t í n , pues con su austeridad p o d í a corregir las 
costumbres nocivas, causa de grave d a ñ o de nuestra R e l i g ió n en 
los primeros años de su i m p l a n t a c i ó n en Indias. 

(1) Lás t ima no tener a la vista esa obra, tan a propós i to para que figurase en 
esta biografía, que, por otro lado, es una de las primeras publicaciones de la i m ­
prenta mejicana, cuya implan tac ión se autor izó en 1547. 

L a pr imera prensa fué la de Juan Comberger, instalada en 1539. Después la com­
p r ó Juan Pablo, su oficial, que sacó licencia por seis años , según se ve en la Real 
Cédu la de 10 de ju l io de 1548, pág. 74, t . X V I I I . Col. Doc., 2.a serie. El P. Z u m á r r a g a 
h a b í a solicitado ya en 1533, que se autorizara la imprenta en Nueva España, y empezó 
a funcionar ex t raof íc ia lmente ; en 1536 ya aparecen libros editados por Comberger. 
Conviene destacar que este adelanto fué introducido por España en Méjico a los po­
cos años del descubrimiento, que lo an t ic ipó m á s de cien años con respecto a las co­
lonias inglesas de Nor teamér ica . 

(2) Col. D o c , 2.a serie, X V I I I , 320. 
(3) P. Cuevas, O. c , I I , 133. El P. Cuevas toma esta carta del Arch ivo General 

de Indias (60-4-8). 
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Y entro ya en el a ñ o 1557, ú l t i m o de la v ida de este infat igable 
misionero. Apenas contaba cuarenta y dos años , pero se hallaba ya 
su cuerpo t an gastado por los afanes a que se e n t r e g ó en e l nuevo 
pa í s , que no pudo resistir por m á s tiempos los quebrantos que le 
h a b í a n ocasionado sus continuos azares en el constante caminar 
por aquellas tierras, de c l ima t an duro y enervante. 

E n 18 de marzo de este año asiste en Tecamalchalco a u n con­
v i te dado a l nuevo V i r r e y , D . Luis Velasco, a l que se ha l ló tam­
b i é n presente e l P. Bustamante, P rov inc ia l de los franciscanos (1) . 

C o n t i n u ó dedicado a su minis ter io , visi tando los poblados indios 
para buscar sus ovejas en los m á s apartados lugares, recorriendo 
así una vez m á s aquel di latado pa í s a pie. 

H a l l á n d o s e en el pueblo de San Fel ipe de Tlaxcala o de Yzta-
cuix t la , lugar donde h a b í a confirmado una m u l t i t u d de i n d í g e n a s 
en los tres d í a s que tuvo necesidad de permanecer en él , s in t ió de 
noche u n fuerte dolor de costado (e l «ma l de la m u e r t e » le l lama 
el P. Mendieta, a quien sigo en su c r ó n i c a ) , y d i r i g i éndose al f ran­
ciscano que le a c o m p a ñ a b a , le d i jo : « P a d r e bendito: a m í me ha 
dado enfermedad, y creo es la postrera, del m a l de la muerte . V é ­
monos a casa.» 

Pero a l salir nuestro Obispo de l a posada donde se hallaba al­
bergado para ponerse en camino, v ió en e l patio de la iglesia una 
m u l t i t u d de indios: hombres, mujeres y n iños , que le estaban espe­
rando, pues a pesar de los d í a s que l levaba en e l pueblo no se ha­
b í a n podido confirmar, y deseaban recibi r el sacramento. 

Compadecido de tanta cosecha espir i tual , y l levado de su celo 
y a f á n apos tó l ico , dijo a su c o m p a ñ e r o de r e l ig ión : «Estos pobres, 
¿ c u á n d o se c o n f i r m a r á n si yo no los confirmo?» D á n d o s e cuenta su 
a c o m p a ñ a n t e de la precaria salud del Obispo Ojacastro, quiso d i ­
suadirle de que confirmara a aquellos i n d í g e n a s , a fin de que pu­
diera trasladarse a su residencia cuanto antes para atender y cui­
dar su dolencia. A t a l efecto, le dijo que Dios Nuestro S e ñ o r le 
da r í a v ida para volver a l pueblo de San Felipe. Pero no cons igu ió 
nada, porque d á n d o s e cuenta de los p ropós i to s del fami l ia r , r ep l i có 
nuestro buen Obispo: «No quiera Dios que yo los deje de confirmar 
agora y los env í e desconsolados; t r á i g a m e luego recaudo .» 

(1) Así puede verse en los Anales Tecamaiclialcos antes citados. Icazbalceta. 
Col. Doc. •para la Historia de Méjico, I I , 273. 
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Y sin m á s espera confirmó a todos, que eran muchos, dicen sus 
biógrafos . Pero r e s i n t i é n d o s e cada vez m á s en su dolencia, se tuvo 
que poner r á p i d a m e n t e en camino, porque la fiebre a l t í s ima iba 
venciendo su e sp í r i t u . E n las condiciones que es fáci l suponer hizo 
el recorrido de las dos leguas hasta la Puebla de los Angeles, don­
de, como se sabe, estaba la si l la episcopal; pero no quiso i r a la 
residencia oficial del Obispo, pues s in t i éndose ya mor i r , pref i r ió 
hacerlo en el convento de San Francisco, a fin de expirar entre sus 
hermanos. 

E n dicho convento rec ib ió todos los sacramentos, edificando' a 
los religiosos por su piedad y austeridad, no s e p a r á n d o s e és tos 
de su celda hasta que dió su alma al Creador el 14 de octubre 
de 1557 (1) . 

E l cronista G i l Gonzá lez Dáv i l a , en su obra citada, dice que 
«no hizo testamento porque no tuvo de q u é ; porque viviendo lo 
havia dado a sus verdaderos dueños , y porque dezia que era m á s 
sano consejo hazer en vida que no mandar en m u e r t e » . 

Sobre su pobreza he de copiar un p á r r a f o que retrata a mara­
v i l l a lo que eran en Nueva E s p a ñ a los franciscanos. Deseando 
D. S e b a s t i á n R a m í r e z de Fuenleal sustituirlos en cierto^ pueblo, le 
contestaron los indios negativamente, a ñ a d i e n d o : « P o r q u e los pa­
dres de San Francisco andan pobres y descalzos, como nosotros; 
comen de lo de nosotros; a s i é n t a n s e en e l suelo, como nosotros; 
conversan con humi ldad entre nosot ros . . .» (2) . 

Gonzá lez Dáv i l a , ponderando la pobreza del Obispo muerto, 
dice que antes de fallecer p id ió a l g u a r d i á n del convento una se­
pu l tu ra de limosna, y que « m u r i ó cansado y fatigado de hacer la 
visi ta a pie y descalzo». 

(1) Para fíjar la fecha de su muerte he tomado la que aparece en el manuscrito 
que se guarda en la Biblioteca de la Academia de la Historia al folio 415, que se ha 
publicado con otros •valiosísimos documentos en la Coi. de Doe. inédi tos para la His­
tor ia de las Indias. (Col. Doc , 2.a. serie, XVITI , 91.) 

Esta fecha difiere en unos días con la que trae Pius Gama en Senes Episcoporum, 
s e g ú n e l cual nvurió el 19 del citado mes. En este día coinciden ya los datos de la 
'biografía de Icazbaloeta, que los toma de Lorenzana, y al que da el Diccionario de 
Historia y Geograf ía Mejicana. 

E n cambio, Vetancurt (Teatro Mexicano, pág . 51) y Alcedo (Hist. Ciudad de Pue­
bla) dicen m u r i ó el a ñ o 1558, y el primero precisa la fecha del 30 de agosto- de d i ­
cho año . en la cual figura en el Menologio, que a m i juicio es equivocada. 

L a vacante del Obispado se publ icó el 18 de ab r i l de 1558, dándose oor ella la ter­
cera parte. fCol. Doc., 2.a serie, X V I I I , 91.) 

E n 6 de septiembre de 1558 se p r e sen tó al Ldo. Hernando de Villagómez: oara Obis­
po de Tlaxcala, por muerte de Fr. Mar t ín , y se le dieron las dos tercias "partes de 
l a vacante y la otra a la Iglesia. (Ibíd., pág . 87.) 

(2) P. Cuevas, O, c , I , 173. 
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Vetancurt dice de él que «do rmía en cama de f r ay le ; comía 
como en refectorio; visi taba con u n c o m p a ñ e r o solo su Obispado, 
y quando celebraba Ordenes le a s i s t í a n muchos por ver la devo­
ción con que lo hac ía» . 

E l venerable Cabildo, que no se s e p a r ó u n momento de su Obis­
po, una vez^ fallecido dispuso que su cuerpo fuera l levado a la igle­
sia catedral, a c o m p a ñ á n d o l o los c lé r igos y religiosos franciscanos, 
dominicos y agustinos, as í como gran n ú m e r o de i n d í g e n a s , que 
como a u n verdadero padre le q u e r í a n . E n t e r r á r o n l e en sencilla se­
pul tura , quedando así unido su cuerpo para siempre al nuevo p a í s 
a cuya evange l i zac ión e n t r e g ó su v ida por entero (1) . 

Mucho afec tó a todos la muerte de este santo v a r ó n , dicen los 
cronistas, pero sobre todo a l V i r r e y , D . Lu i s de Velasco, el cual le 
h a b í a t ra tado en m á s de una ocasión. Cuando l legó a su conoci­
miento la noticia, dice el P. Mendieta, «es t aba el "Virrey platicando 
con el Obispo de Michoacán , D . Vasco de Quiroga, y s in t i éndo la 
mucho, dijo al obispo: « G r a n d e s son., señor , los secretos de nues­
t ro Dios, que a los que h a b í a de dejar (segim nuestro parecer) l leva, 
y a los que h a b í a de l levar deja. A ñ a d í a a la vez que h a b í a perdid'o 
en e l Obispo, padre y amigo v e r d a d e r o . » 

E l Arzobispo de Méj ico , P. Alonso de Montufar , se hallaba, 
con el P. Mendieta, en e l pueblo de Cinacantepec a l ocurr i r e l 
fal lecimiento, y nos dice este historiador acerca de la i m p r e s i ó n 
que le causó : «. . . Y con muchas l á g r i m a s se l e v a n t ó de l a mesa 
(que estaba asentado para cenar) y se retrajo a su aposento, d i ­
ciendo que esta nueva Iglesia h a b í a perdido su p r inc ipa l p i lar . 
Tanto era el amor y respeto que todos le ten ían .» 

Con tales palabras quiero cerrar esta b iograf ía , pues a la vez 
que justas, nos las dice quien conoció en sus ú l t i m o s años a F ray 
M a r t í n . Nada he de a ñ a d i r yo a ellas, pues todo lo que p o d r í a a q u í 
agregar a modo de colofón h a b í a de ser h i jo de la i m a g i n a c i ó n , 
y esto no es norma aconsejable en la clase de trabajos como el que 
me he propuesto realizar. 

Ojacastro, 1942. 

(1) En el ms. de Mariano Fr. Echevar r ía , dice fué sepultado en la iglesia del 
Convento. 
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A P E N D I C E S 

I 

REAL CEDULA 

Nuestros oficiales que residís en la Ciudad de Sevilla, en la Casa de 
Contratación de las Indias: 

Yo soy informado que algunas veces pasa a las indias, islas e tierra 
firme del mar océano frayles de la horden de San Francisco de diver­
sas naciones fuera destos Reinos, de los cuales no se sigue el fruto e 
provecho para que son enbiados, e nos fué suplicado e pedido por mer­
ced cerca dello mandamos proveer mandado que no pasaren a aque­
llas partes los dichos frayles extrangeros, pues son sin provecho alguno 
o como la my merced fuera: por ende yo vos mando que agora e de 
aquí en adelante no dexeis ny consyntays pasar a las dichas Indias 
frayles algunos extrangeros destos nuestros Reinos sin la licencia del 
superior que residiese en ellos, e sy llevaren licencia de otros la enviad 
al nuestro Consejo de Indias p.a que el vista se provea lo que convenga 
y entretanto no lo dexeis pasar. 

Fecha en Ocaña a 9 Nobre. 1530. 
Yo LA REINA. 

Refrendada de Juan Vázquez, señalada del Conde, del Doctor Bei-
t rán e Licenciado Xuárez. 

Tomada del tomo I X , pág . 348, Colección de Documentos para la Historia de His­
panoamér ica . (Sig. 139. 1. 8.) 

I I 

PRIMERA CARTA 

México, 4 octubre 1543. 
S. C. C. M . : 

Dos cosas entendemos que V. M . quiere de nosotros: la primera es 
que roguemos a Dios nuestro Señor dé prósperos sucesos a tan grandes, 
difíciles e importantes cosas como agora tiene entre las manos, tocantes 
a toda la Yglesia universal, allende de lo de acá ; y esto nos amonesta 
el Apóstol S. Pablo en la primera Epístola ad Thimoteum, 2.°, donde 
dice: «Obsecro igitur primum omnium fieri obsecrationes, orationes, 
postulationes, gratiarum actiones, pro ómnibus, pro regibus et ómnibus 
qui in sublimitate sunt, ut quietam et tranquilam vitam agamus i n omni 
pietati et castitate: hoc enim bonum, est, et acceptum coram Salvatore 
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nostro Deo»; y antes del advenimiento de Cristo estaba escripto en el 
Profeta Baruch, primo capí tulo: «Orate pro vita-Nabuchodonosor regis 
Babylonis, et pro vita Balthasar, f i l i i ejus, ut sint dies eorum sicut dies 
coeli super terram.» Si por los príncipes infieles que entonces regían 
el mundo, la Sagrada Escritura en el Nuevo Testamento, como parece 
en la primit iva Iglesia, y también en el Viejo Testamento, ansí exhor­
taba a los fieles a hacer oración por ellos, cuánto más nosotros nos de­
bemos tener por exhortados y obligados a ofrecer nuestras oraciones 
por príncipe tan cristianísimo, al cual, allende de los otros trabajos y 
cuidados, ha placido a la divina clemencia establecer por vicario en lo 
temporal en estas partes, y por pa t rón desta su nueva Iglesia, la cual 
siempre ha mirado y favorescido V. M. , y en este tiempo de agora cree­
mos que convert irá más su corazón a considerar familiarmente las co­
sas desta tierra para remedio y sosiego della. 

Lo segundo que creemos que V. M , de nosotros quiere es que le de­
mos noticia de las cosas de acá, mayormente en esta coyontura, donde 
tanto se ha sentido la nueva y traslados que han venido de unos capí­
tulos y ordenanzas reales; y por servir a V . M . y dar algún alivio y con­
suelo a estos leales vasallos que V. M . en estas partes tiene, acordamos 
de poner la mano a la pluma. Muchos años ha que se tiene por presu­
puesto la mucha necesidad que esta tierra tiene de los españoles, y es 
tanta cuanto en el cuerpo humano la carne tiene de los huesos para 
ser sustentada, y los huesos de la carne para ser cubiertos y refocilados 
della. Los españoles nos parece ser los huesos, pues son la fortaleza y 
fuerza desta tierra y por el varonil esfuerzo de nuestra nación españo­
la, y los indios son la carne flaca. Entre éstos se requiere granda atadu­
ra y vínculo de amor, en lo cual consiste todo el bien desta Iglesia, ansí 
en lo espiritual como en lo temporal; y bienaventurado será el que 
amasare estas dos naciones en este vínculo de amor. Mas porque la 
astucia del demonio no cesa de poner disensión, y también es común 
y natural llega no cuadrar mucho los naturales con los extranjeros, 
para remedio desto parece ser necesario que en los españoles haya tres 
cosas. Lo uno, grande ejemplo de buena cristiandad; lo segundo, buen 
tratamiento, como de padres a hijos; lo tercero, buen recatamiento y 
guarda, porque no se dé ocasión que viendo descuidados a los españo­
les, el demonio les ponga en el corazón alguna cosa que no convenga, 
porque el agujero llama a l ladrón, y esto no es menos bien para los 
indios que para los españoles, «quia posse pecare nec est libertas, nec 
pars l ibertat is»; ante esta guarda y recatamiento es una bienaventu­
rada necesidad, que a los indios los asosegará y hab rán el f i n deseado, 
que es la gloria, la cual alcanzarán los españoles y ellos, si así como 
el ánima da vida a los huesos y a la carne juntos, la fe, formada y in­
flamada de caridad, estuviere en los unos y en los otros y los hiciere 
una mesma cosa, porque parece horrible que los huesos despedacen su 
propia carne, y que la carne se aparte de los huesos. Y para que lo ya 
dicho haya efecto es menester dar asiento en la tierra, que los españoles 
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tengan reposo y arraigamiento perpetuo en ella, para que esta tierra 
les sea madre, y ellos hijos que la amen, honren y defiendan; y este 
reposo y arraigamiento les ha de venir no solamente de la bondad y 
fertilidad de la tierra, y no le hagan entender a V. M . que esto basta: 
y porque todos los que acá pueblan tienen anexo a sí el cuidado y aper­
cibimiento de la defensión de la tierra, y por eso paresce convenir otro, 
que es segundo principio, que es el favor del príncipe, que consiste 
en hacer mercedes perpetuas, debajo de alguna distinción de personas 
mayores y medianas y menores, según lo requiere la justicia distribu­
tiva cerca del cuerpo político, que es la república, donde no conviene 
que todos sean iguales, más es a la manera del cuerpo humano, donde 
ha de haber sus miembros distintos, cuya cabeza es el pr ínc ipe ; y 
V. M . favorezca mucho estos miembros deste su cuerpo político, y como 
tales reciban vida y favor de su real mano, pues es la cabeza y prin­
cipio de donde les ha de venir todo bien; y como los españoles sean los 
brazos deste cuerpo, si de la cabeza no les viene la fuerza, serán brazos 
secos y sin vir tud. Pero con el favor de V. M . habrá esta corresponden­
cia, que la cabeza dará fuerza a los brazos y los brazos defenderán la 
cabeza y el cuerpo de la república. 

Y también nos parece que hace a la seguridad de la tierra el respeto 
que V, M. parece tener a estos naturales en algunas cosas destas orde­
nanzas, que acá se esperan, las cuales hacen a su favor y propósito, para 
que juntados con los españoles en la caridad que hemos dicho, puedan 
resistir a cualesquier tiranos, fieles o infieles que pretendiesen tomar 
esta tierra o hacer daño en ella. Y la sospecha desto trae, porque la 
fama desta tierra «est nota orbi», y estimada por muy rica, y llamada 
Nuevo Mundo, y aun no sabemos si les consta cómo nunca ha habido 
desde el principio tanta guarda como era menester, si Dios no lo hu­
biera remediado, forte por los que él sabe que se han de salvar. Mas 
según la doctrina de los teólogos, la confianza que se ha de tener en 
Dios ha de ser propuesta toda diligencia humana, y lo demás que no' 
podemos confiar que su divina bondad lo proveerá, y hacer lo contrario 
es tentar a Dios. De donde parece que este medio de tener contentos 
a los naturales es muy según Dios para que ellos conozcan que V. M . los 
ama, y tiene la mesma afectión de verdadero señor y padre que a los 
españoles, procurando de saber cómo les va y cómo son tratados, y se 
compadece de ellos como verdaderos vasallos; lo cual será causa que 
cada y cuando que se sintiesen agraviados, antes acudirán al amparo 
y protección de V . M . que a las armas; y esto conviene mucho, no sólo 
a ellos, mas aún a los españoles, y nosotros los religiosos nos gozamos 
que ansí lo sientan ellos de V. M . Esto es lo que acerca de la pacifica­
ción de esta tierra y aumento de la corona real, y arraigamiento y po­
blación de mucho en estas partes, nos parece que conviene. 

Acerca de los españoles hacemos saber a V. M . que han causado 
grande alteración y desasosiego las nuevas ya dichas, temiendo que 
si son verdaderas serán privados de las mercedes que V. M . les tenía 
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hechas; sospechamos que están desconfiados; si esto se hace, que las 
cosas desta tierra no t endrán asiento n i firmeza, mayormente que oyen 
el quitar y no ven el remedio para sus mujeres y hijos y posteridad, 
y no nos podemos persuadir que V. M . no haya pensado el medio para 
la seguridad de la tierra, y esto nos acobardaba a escribir a V . M . hasta 
ver la úl t ima resolución autorizada. Y ansí en esto que agora escribimos 
no pretendemos obviar, argumentar n i menos enmendar lo que acá se 
dice que V .M. ha mandado, porque nos consta el celo con que V. M . se 
habrá movido, tomando consejo y paresceres de tantas y tan cualifica­
das personas para lo determinar y proveer; mas no dejaremos como 
fieles vasallos y capellanes continuos que en espíritu andamos siempre 
al lado de V. M . en los grandes trabajos que continuamente padesce 
por la Iglesia de Dios, como a nuestro natural rey y señor, significarle 
lo que en esto sentimos. 

Y el sentimiento que tenemos cerca de las cosas que nos dicen 
V. M . ordena, es que las mercedes que ha hecho a los de acá las mira­
mos con ojos limpios y sinceros, así cuando las hace como cuando las 
tiempla; por eso nunca hemos entendido en poner escrúpulo en ellas, 
porque los méri tos y servicios de cada uno, y por donde se mueve V. M, a 
hacerles mercedes, lo sabe y tiene en su pecho ; y en fin, basta querer­
lo V. M . para que nosotros lo tengamos por justo, si lo contrario eviden­
temente no nos constase «quia quod principi placuit legis habet vigo-
rem, nec oportet nos sapere, pluscuam oportet sapero», y esto mucho 
menos en negocios particulares. 

Cuanto a lo que toca a la república, diremos lo que sentimos. Lo 
primero y principal es que V. M . debe proveer cómo en breve se dé or­
den en el asiento perpetuo y estabilidad de los españoles en esta tierra, 
los cuales son la fortaleza y seguridad della, presuponiendo siempre el 
divino socorro, porque mientras esta estabilidad no oviere, ni estovie-
ren arraigados y fundados como naturales en ella, habrá menos pro­
vecho en lo espiritual y temporal; y teniendo ellos posesiones, y propie­
dades que les duela dejar y perder, y viviendo con contentamiento, por 
no perder lo suyo defiendan lo demás, que es el señorío de V. M . y bien 
común de la república, y provecho de las ánimas. 

Y porque no sabemos lo que cerca desto V. M . tiene proveído, no nos 
atrevemos a dar parecer de los medios más convenibles hasta que nos 
conste, y entonces, mandándole V. IVL, cada uno podrá manifestar su 
sentimiento. Y de quien mejor V. M . puede tomar lengua en esto, y en 
todo lo demás que toca a esta tierra, entre otros, es su visorrey, D. An­
tonio de Mendoza, por su buen celo y prudencia, cristiandad y expe­
riencia larga, al cual V. M . debe dar crédito en todo lo que concierne al 
servicio de Dios y de V. M . y bien común de la tierra. 

Lo segundo que nos parece es que mientras V. M . no provee otra 
cosa en el asiento perpetuo de la tierra, debajo de la enmienda de 
V. M . lo que dice de la cédula se suspenda y se esté como antes se es­
taba, conviene a saber que suceda el primer hijo heredero en los pue-
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blos de los indios, conforme a la merced que V . M . les ha hecho. Y a 
esto nos mueven algunas causas, y entre otras una es porque no cesen 
los matrimonios que por la merced de la cédula se augmentaban, y ansí 
crecía la población de la tierra, y disminuíanse y atajábanse muchos 
pecados; y todo esto he dado causa de mayor sentimiento. 

Lo tercero que nos parece significar a V. M. es cerca de los corregi­
dores, que aunque cuando se establecieron hubo razón para ello y co­
yuntura, por donde nos pareció que era bien, «tamen, rebus existentí-
bus et nunc», por agora no conviene en ninguna manera. Lo uno, por­
que como están divididos en diversas partes, todos no valen sino por uno, 
y aquel uno por no ninguno, y ansí no hacen el propósito de la seguri­
dad de la tierra. Lo otro, porque los indios no tienen necesidad dellos. 
Lo último, porque ellos no medran para sí mesmos, n i acrescientan la 
república, n i la planta, ni enriquecen como los otros pobladores, porque 
andan peregrinando de una provincia en otra; y cesando esto, las mer­
cedes que V. M . les debe hacer para que sean remediados, ricos y hon­
rados son las que arriba decimos de los otros, y sirvan a las granjerias 
y población de la tierra y defensión della, para lo cual es necesario es­
tar juntos los unos con los otros, según que dice la Escritura: «Terribilis 
ut castrorum acies ordínata», en lo cual se da a entender que no será el 
ejército de temer si no fuere bien ordenado y estuvieren todos juntos; 
y también nos paresce que ansí de los conquistadores como de los po­
bladores, los que no tuvieren para sustentarse, V. M . los mande pro­
veer, porque todos tengan amor a la tierra y trabajen de se arraigar 
en ella. 

Lo último, para la buena cristiandad, ejemplo y edificación, ansí de 
los naturales como de los españoles, es que V. M . debe mandar que los 
casados que viven en esta tierra y tienen las mujeres en España, que 
las traigan acá, so pena que pierdan las mercedes, y con esto se quita­
rán muchas ofensas de Dios. Y con tanto quedamos rogando a la divina 
bondad que estas cosas que aquí escribimos no tengan más n i menos 
eficacia en el corazón real de V. M . de cuanto convenga a la plantación 
desta Iglesia, y honra y gloria de Dios, el cual guarde y prospere por 
luengos tiempos la muy real e imperial Persona de V . M., para remedio 
y socorro de la necesidad que la sagrada Iglesia tiene. Deste su con­
vento de S. Francisco de México, día de nuestro glorioso Padre S. Fran­
cisco, de 1543. De V. S. C. C. M., capellanes y oradores, que sus reales 
manos besan,—Fray Juan, Obispo de México.—Fray Mar t ín de Hojacas-
tro, Comisario General.—Frater Franciscus de Soto, Minister Provin-
cialis. 

Sobre: «A la Sacra, Cesárea, Católica Majestad del Emperador 
Don Carlos, Rey nuestro señor. » 

Copia tomada del documento n ú m e r o 31 (págs. 146-150) de la obra Don Fray Juan 
de Z u m á r r a g a , •primer Obispo y Arzobispo de México. Estudio biográfico, por J o a q u í n 
Garc ía Icazbalceta. Con un apénd ice de documentos inéd i tos o raros .—México, I m ­
prenta Francisco Díaz de León, 1S81. 
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I I I 

SEGUNDA CARTA 

México, 1.° junio 1544. 

Sacra, Cesárea Católica Majestad. 
La suma bondad de nuestro inmenso Dios comunique a V, M. , entre 

tantos y tan variados negocios y trabajos como el presente creemos 
tiene entre manos, el socorro y ayuda de la gracia divina, como yo, in ­
digno pastor desta grey de los frailes de S. Francisco que en estas sus 
Indias residimos, y ella conmigo en nuestros sacrificios y oraciones a la 
divina clemencia siempre suplicamos y pedimos. 

Aunque los grandes y muy importantes negocios que V. M. tiene 
continuamente no sufren leer carta de particulares que ocupen su real 
persona, por hacerlo que a su real servicio y conciencia toca, me atre­
veré, con aquella humildad y obediencia que a tanto príncipe se debe 
y le suplicar en nombre mío y destos padres capellanes y leales siervos 
suyos, haga dos cosas, pues entrambas a dos son respeto de Dios y para 
noticia y descargo de su real conciencia. La primera, que sea servido 
de leer estos renglones, y la segunda, que V. M . dé audiencia y fami­
l iar coloquio a estos padres que de acá van y enviamos necesitados por 
lo que conviene a l servicio de Dios y vuestro real patrimonio, y al so­
siego de lo que al presente acá se trata. 

V. M. sabrá que Nuestro Señor fué servido de llevarse al Padre 
Fr. Jacobo de Tastera para sí el mes de Agosto del año pasado, de don­
de sucedió que por mandato del Ministro General, yo quedase con la 
obligación de Comisario General destas partes, cuya carga y oficio en 
esta tierra, m á s que en otro, tiene anejo a sí, no solo el regimiento en 
las cosas que son de nuestra Orden, mas que aun está en este peso otra 
balanza, que es el cuidado y solicitud en lo que conviene a la conver­
sión destas gentes a nuestra fe católica, y a lo que toca al descargo de 
la real conciencia de V. M . ; y también mira y acata el asosiego de estas 
partes, para celar la fidelidad que se debe al patrimonio real de Casti­
lla ; y porque en una de las más principales cosas en que a Dios y a 
V. M. podemos más servir los Religiosos que en estas partes vivimos 
es trabajar con toda nuestra posibilidad en descargar su real concien­
cia, procurando de traer por ejemplo y doctrina estas gentes a nuestra 
santa fé católica, allende que la caridad cristiana nos obliga a ello, y 
esto no se puede hacer sin copia y suficiencia de Ministros, suplicamos 
a V . M . nos mande favorecer con mandar que vengan Religiosos, por­
que la mies es mucha y los obreros somos pocos, y si queremos traella 
y cogella a la era de la Iglesia no tenemos otro remedio más eficaz y 
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favorable, que es lo que Cristo dijo en el Evangelio: «Rogate dominum 
messis ut mittat operarios in messem suam.» V. M. es el señor desta 
mies, y el patrón y pr íncipe desta gente: ella y los que la querr íamos 
ganar para Dios suplicamos humildemente «ut mittas operarios in 
messem tuam», pues Cristo y la Iglesia se la ha dado en protección y 
en encomienda; y si quiere descargar su conciencia y desea y quiere 
(como sabemos que quiere) que la fé de Cristo se dilate entre estas 
gentes apartadas del conocimiento de Dios, las cuales vienen al baptis-
mo a banderas desplegadas y no hay quien las remedie, por ser pocos 
los ministros. V. M . mande a su Real Consejo de Indias, a o quien fuese 
servido, que tengan muy gran cuidado de enviarnos muchos frailes, por­
que en esto V. M . hará un gran servicio a Dios y descargará su concien­
cia, pues es claro que donde hay Religiosos la cristiandad crece y no 
menos la gente se multiplica, y donde no los hay, V. M . tenga entendido 
que no hay ninguna o muy poca cristiandad, y que la gente se apoca y 
acaba, porque le faltan padres que quieran la salud de sus ánimas y 
protectores que defiendan sus cuerpos, y como no se augmenta el patri­
monio de Cristo, disminúyese el de V. M. 

En lo que toca y conviene. Sacra Majestad, a la ida destos Padres a 
su real presencia acerca deste caso presente, por el cual su ida se ha 
acelerado, demás de lo susodicho, que es pedir Religiosos, V. M. , crea 
que lo que aquí significaré en pocas palabras, y ellos alia ha rán digesto 
en el familiar coloquio que V. M . será servido de les dar, en lo uno y en lo 
otro habrá toda verdad, limpieza y lealtad, ta l y tanto cual conviene a 
lo que en este negocio se interesa e importa, que son intereses de Dios, 
intereses del patrimonio real de Castilla, asosiego y descanso en ambas 
estas dos naciones de españoles e indios, paz y reposo en los ministros y 
obreros del Evangelio. 

«Lo primero digo en nombre mío y de toda esta congregación capitu­
lar, la cual universalmente fué hecha en este Convento de S. Francisco 
de México de todos los principales Religiosos y Prelados de la Orden, 
después de haber dado al Licenciado Francisco Tello de Sandobal, su 
visitador en estas partes, algunas cosas firmadas cerca de las cosas des­
ta tierra, las cuales V. M. habrá visto; decimos, que los españoles son 
muy necesarios en estas partes para Dios y para mundo, porque dado que 
todos trabajemos de hacer los indios cristianos, y ellos lo sean, vemos 
que es natural cosa los naturales de una tierra cuando de otros son 
subjetados, querer echar los extranjeros fuera; y si esto la malicia hu­
mana, por falta de no haber españoles, intentase en esta tierra, cuan 
grande daño se seguiría al patrimonio de Cristo y al de V, M . esta mani­
fiesto, y así vemos que Dios miraculosamente conserva al presente los 
que hay para que en estos dos reinos, espiritual para el cielo y temporal 
para la tierra, no haya quiebra. Y para que esto permanezca para siem­
pre, y las cosas de la fe y justicia vayan muy adelante, y las tempora­
les de V. M . se multipliquen y conserven, se debe determinar, porque 
ahora es tiempo y conviene, si no quiere por la parte perder el todo. 
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de poner perpetuidad, estabilidad y firmeza en las cosas de la t ierra; 
y que las mercedes que hiciere a los españoles sean perpetuas, y no ha 
tiempo como hasta aquí. Porque la tierra se desnata y pierde y los áni­
mos de los que en ella viven, como no tienen sobre que estribar como 
en cosa propia, siempre están levantados con hipo de volver en Espa­
ña, de donde viene que no miran con ojos de amor a esta tierra, mas de 
para se aprovechar della, y con el provecho volverse en España, y así 
carece de verdadera seguridad y de verdadero ser de república, y carece 
de justicia (aunque no de los que la gobiernan, sino de las que la habi­
tan), no se cultiva la granjea, porque no tienen cosa propia, más de lo 
que por vida los indios desollados les dan. Por tanto, V. M . sea servido 
de le dar estabilidad, haciendo las mercedes perpetuas, que el temor de 
perderlas y el deseo de augmentallas haga amorosos a los hombres a la 
tierra, para que le tengan por natural y como tal la defiendan y conser­
ven como es menester. En el modo como se debe dar esta perpetuidad 
no nos entretenemos, porque V. M. sabrá lo que más al servicio de Dios 
y suyo, y al arraigamiento de los españoles y buen tratamiento de los 
naturales conviene. Y nos parece que para las cosas que tóeoste asiento 
y perpetuidad en la tierra se pueden mejor acertar, y se entiendan y 
palpen, y se sanen y no se mueran, las fíe V. M . y encomiende de quien 
fuera servido para esto y su buen gobierno y regimiento, con tanto que 
«oculata fide» acá se midan y se tanteen como más al servicio de Dios 
y vuestro convengan. Y decimos, por veinte años de experiencia en la 
tierra, y por conversación y trato de negocios públicos y secretos de 
nueve, y van a diez años, de vuestro Visorrey Don Antonio de Mendoza, 
que si alguno hay que para el descargo de vuestra conciencia Real, y 
amor compasivo y buen tratamiento como padre destos naturales, y 
para el buen gobierno y regimiento y traza de las cosas de acá se pueda 
hallar alia e imaginar acá, y de dos será uno; y compulsos de las con­
ciencias, y para descargo dellas, y para lumbre de la de V. M., decimos 
y afirmamos ser un hombre de tantas y tan diversas calidades, así en 
cristiandad como en lealtad y buen gobierno, y traza y rectitud y jus­
ticia para todo lo de acá, cual por ventura V. M . no hallará entre mu­
chos que quiera escoger. Y rogamos a nuestro inmenso Dios que la 
Nueva España no merezca carecer de un tan justo juez y recto go­
bernador. Y porque para carta sería largo proceso, remí teme a la prue­
ba, que con justicia y verdad saca al campo las cosas; y porque en 
pocas palabras incluyamos mucha sentencia, V. M. se tenga por muy 
persuadido que tres cosas andan juntas en este negocio, y que la una 
sin la otra no pueden v iv i r n i estar n i permanecer, que son: servicio 
de Dios, y desto sale el bien de la hacienda real, y destos dos al ter­
cero, que se ha de seguir la estabilidad y firmeza y contentamiento de 
los españoles y naturales; y todo se incluye en que V. M . dé perpetuo 
asiento en todo lo posible, como más fuere servido y le pareciere que 
más conviene a Dios y a los naturales, y al arraigamiento justo de los 
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españoles; y bienaventurados serán los medios que en vínculo de amor 
y justicia amasaren estas dos naciones. 

Una cosa puede tener V. M . por muy cierta, que la Orden de nues­
tro Padre S. Francisco no se moviera a salir de acá para España, n i 
aún a lo que es menos, que escribir cartas allá, por sola la tumultua-
ción popular, sino viéramos que había más mucho dentro de la cáscara, 
de lo que fuera sonaba; mas como sea verdad, Sacra Majestad, que en 
sosiego y perseverancia de los españoles consista y se encierre el ser­
vicio de Dios y el vuestro, y la conversión y manutenencia de los natu­
rales, juntamente con los ministros, cuyo muro son, parece que ha 
menester que los españoles no sean en esta tierra así como viandantes 
para defrutar y desfrutar la tierra sin provecho, antes muy grande 
daño della, antes haciéndose naturales della la conserven y augmenten. 
Por tanto, nos inclinamos a enviar a nuestro Padre Provincial y al 
Padre su compañero Fr. Francisco de Vitoria a la presencia de V. M . 
para dellos, como de nuestra carta viva, V. M . sea servido de recibir 
en servicio lo que le dijeren, y elija dello lo que fuere justo y necesario 
para que este Nuevo Mundo sea bien regido y gobernado con todo so­
siego y justicia y equidad, y la conciencia de V . M , quede libre y seguro 
para delante el juicio del Señor de todo el mundo, el cual dé a V. M . 
tanta lumbre de gracia y tanta victoria cuanta sus cristianos deseos 
y los negocios importantes y trabajos que entre manos tiene merecen, 
para que merezca así ser monarca de la tierra, que con merecimiento 
de gloria lo sea en el cielo. Amen. Desta su casa de S. Francisco de la 
ciudad de México, primero de Junio de 1544.—Menor Capellán de V. M. , 
que sus reales manos besa.—Fr. Mar t ín de Hojacastro, Comisario Ge­
neral. 

Sobre: «S. C. C. M. del Emperador, mi Señor.» 

Tomada esta copia de la obra de J o a q u í n Garc í a Icazbalceta .—Códice franciscano, 
no, siglo x v i , publicado en la Nueva Colección de Documentos para la Historia de 
México. Tomo I I , ps. 187/192. 

IV 

TERCERA CARTA 

Los Angeles. 24 de Marzo. 1549. 

A i Emperador Fr. Mart ín de Hojacastro Obispo de Tlaxcala. 

«El Visorrey de una grave enfermedad que creímos -muriera ha 
quedado mui flaco de una pierna y con un temblorcillo en las manos 
que no le deja firmar con libertad. 

«Convendría darle por Coadjutor a su hijo D. Francisco en quien 
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hai prudencia, saber i v i r tud i experiencia de negocios de aquí, desde 
que vino su padre. 

»Y caso de que faltase, ninguno mejor para Visorrey que el hijo. 
Me consagré esta dominica i n Pasione en la Ciudad de Guaxaca por 
manos de su Obispo.» 

Trozo de Carta tomado del documento X X I I del anpéndice documental de la obra 
del Dr. P é r e z Bustamante «Los Or ígenes del Gobierno Vir re ina l en las Indias Orienta­
les. D. Antonio Mendoza, I V i r r ey de Nueva España». Santiago, 1928. El Dr . Pérez 
Bustamante tomó el trozo de carta aludida de la «Colección Muñoz». Tomo 85, fo­
lio 156 v.o, en donde yo la compulso. 
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